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S A N S E B A S T I Á N Y S U S D I V E R S I O N E S 
EN el Kursaal de San Sebas t ián se han cele

brado, este verano, varias brillantes fiestas, 
de las cuales ha sido, sin duda, una de las más 
interesantes la organizada a beneficio del Dis
pensario de Saata Isabel. 

El éxito económico fué grande, pues acudie
ron cuantas familias, más o menos conocidas, 
residen este verano en San Sebas t i án . Un dato 
dará idea de la concurrencia: se sirvieron más 
de tres mi l lés . 

El salón-«restaurant» del Kursaal estaba con
vertido, por obra artíst ica de Legarde, en un 
decorativo interior de palacete chino. 

Asistieron los Reyes—Doña Victoria m u y 
bella, vistiendo elegante traje «cyclamen»:—, 
la Reina Doña Cristina, el Infante Don Jaime y 
las Infantas Doña Beatriz y Doña Cristina, que 
vestían preciosos trajes «bois de rose». Con 
ellos acudieron la Duquesa de Aosta y su hij®, 
que al día siguienre marcharon a Par ís . 

Después de servirse el té se abrió una caja 
china y aparecieron varias figuras de «mah-
jongg», vivientes: como que eran las señori tas 
María del Carmen y Rosita Sainz de los Terre
ros, Maité Grandmontagne, M a r g o t Kitcken, 
Elisa y Sara O b r e g ó n , Merche Gros, Lwcita 
Olano, Angél ica Bilbao, Pilar Goitia, Pilar A n -
t ín , L i l i y Consuelo Gut ié r rez y las niñas Car-
mencho Rezóla y Ana María Azpillaga, vestidas 
todas de chinas, con dalmát icas amarillas unas 
y azules otras. Fueron muy aplaudidas, tanto al 
presentarse como en los bailes que luego reali
zaron. 

Pero los que bailaron luego como verdaderos 
maestros fueron los hermanos Marche y Pepe 
Gros, pertenecientes a conocida familia guipuz-
coana, que en «shimmy» y en otras dantas lla
maron la a tención. 

Con un concierto dado a cont inuación por el 
notable bajo donostiarra Gabriel Olaizola, ter
minó la parte oficial de la fiesta. 

Entonces comenzó otra parte, acaso más ani
mada y divertida. Chinitas y europeas se entre
garon en el «hall> a las delicias del baile, mien
tras que en el antiguo sa lón de juego, precios© 
por cierto, comenzaba el concurso de «mah-
J011^* para disputarse una copa de plata dona
da por la Reina Doña Cristina. Venció brillante
mente en el torne© la señora de Daroca (Del-
fina). 

Las señori tas de Zaldo y Larraya despacharon, 
en competencia con los m á s expertos camare
ros, innumerables refrescos, y otras muchachas 
vendieron papeletas para la rifa de un juego de 
«mah-jongg->, que cor respondió a la Sra. Verdé 
Díl igle , hija de la Condesa de Heeren. 

Entre la concurrencia, que, como antes deci
mos, era enorme, figuraban: 

Las duquesas de Villahermosa, Infantado, 
Zaragoza, Medina de Rioseco y las Torres, en 
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unión de sus hijas; la marquesa de Salinas, 
acompañada de su nieta la señori ta de Mugui-
ro; las marquesas de Santa Cristina e hijas' 
Acapulco con la suya, Villamediana, Selva Ne
vada, Arcos, Mendigorría . Apes teguía , y Gui-
rior; condesas de Casa-Valencia, Vilana, To-
rrubia, A i a r é s , Caudilla, Garve}7, Bulnes y 
Churruca; vizcondesa de Bahía Honda; barone
sas de Sa t rús t regu i y von Nagel, y señoras y 
señori tas de Rojas, Sanjuanena, Orfila, Prade
ra, Mendívil , Barranco, Lataillade, Sa t rús tegui 
(don Jorge), López Dóriga , Vázquez , Allende, 
Chávarr i , López Roberts, Viyanco, Ceballos-, 
Jo rdán ríe Urr íes , Covarrubias, Casa-Calderón, 
Pardo, A l c a l á Galiano, Bruner, Gay tán de 
Ayala, Mandía Morea, Achaval, Rojo Arias, Do-
tres, Caro, Echagüe , Egaña , Moyúa, Herreros 
de Tejada, Martín de la Peña , Ortíz de Echa
g ü e , Zulucta, Azcona, Ol iván, Aristeguieta, L i -
zarraga, Churruca (don Fél ix) , Zappino, Rich, 
Yurr i ta , Rezóla, Elósegui , Machimbarrena, V i -
daur, Lequerica, J iménez Caballero y otras. 

T a m b i é n se veían muchos oficiales y guar
dias marinas de la fragata argentina «Presiden
te Sarmiento». 

Por el brillante resultado de la fiesta fueron 
muy felicitadas las señoras de.Ugarte, V ic , Le-
remboure, Montenegro, Tejada, Martín de la 
Peña , Harriet, Sanjuanena y Villenave, que, 
presididas por la señora de don Manuel Rezóla 
(nacida Luisa Lizari turry) , forman lá junra d i 
rectiva del Dispensario. 

A parte de esta fusta, que por su carácter 
especial congregó a todo e l S a n Sebast ián 
actual, las diversiones de este año siguen con
sistiendo en excursiones a los alrededores y a 
Francia, y en reuniones de carácter ín t imo. 

La gente distinguida de Madrid y San Sebas
tián suele concurrir al «Golf» de Lasarte y a los 
tés de Garibay, y no falta a los tés dé los do
mingos en el Cristina. 
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que en el coche entraran en las horas primeras de la noche, tomaríanse 
por mudos. La señora y sus hijos, singularmente la jovencil la, mostra
ban en sus ojos un secreto peor, y no se hablaron sino para decirse, 
lamentándolo, lo mucho que quedaba que recorrer hasta Imperta 
¿Les aguardar ía allí a lgún gran dolor? 

-afablemente las buenas noches, y se sentaron junto a las Hermanas, 
en cuyas altas tocas, y en cuyos amplios mantos negros, ponía la 
mortecina luz del coche un t ímido refiejo. Sa ludó Benamor con su 
habitual cortesanía a los que entraban, creyendo por un instante que 
la muchachilla que tenía ante sí, era cualquiera de las crisálidas 
que le despidieran con un fino pañue lo de encaje desde sus mira
dores de la Ciudad triste; y tras el saludo, volvió de nuevo, y más 
ahincadamente que antes, a acurrucarse en el r incón, y á evocar. 

Clara luna de ensueño fulgía en lo alto, cayendo 'mansamente 
sobre el paisaje qué atravesaba el tren; paisaje austero, míst ico, 
solemne, de grave hechizo, cual el de una viñeta franciscána; 'y donde 
todo parecía entonar, puesto de hinojos, un religioso himno sin pala
bras, de adoración ferviente. «¡Cómo, cómo bri l lará ahorá mismo 
esa luna—se dijo Federico al ver el dulce claror de ella penetrar en 
el coche;—con qué suave y melancól ico sosiego en los vitrales de níi 
Catedral, en los calados de la torre, en los p ináculos , en las torrecillas, 
en que han puesto ahora las banderas, que me han dicho adiós, del 
Jubileo; en los atrios, en el plácido rostro de los santos de las porta
das, en los alados ánge les , en las v í rgenes que cimbrean en sus manos 
la palma emblemát ica , en las puertas medio en sombras, como entrá-
das de pasajes misteriosos, en las grandes y adustas fachadas de 
aquellos palacios, sobre los jardines enarenados de esos mismos pala
cios, en las floridas rejas, que tal vez escuchan en este instante en 
que yo voy tan solo, los pérfidos juramentos de amor de algún Don 
Juan Tenorio a alguna Doña Ana de Pantoja, o de un nueve Don Fél ix 
de Montemar a otra Doña Elvira; y las plazuelas ya adormidas, en un 
recogimiento, en una placidez de olvido que me era tan grata!... 
¡Cómo estará la Ciudad triste al claror de esta luna de Septiembre, 
la luna que ponía tan nobles y puros sentimientos en el corazón mío , 
y a cuyo suave influjo las conversaciones no suenan como de ordina
rio en nuestros oídos, las conversaciones de por el día; y la voz de 
todos los que hablan en estas magas noches, es queda, recatada, cual 
la voz de los claustros, y como si temiesen todos quebrar, de pronto, 
el profundo silencio, rel igiosísimo, de la célica noche!... ¡Luz cándida . 



NOTAS Y COAVENTARIOS D E L /nO/AENTO 
LO QUE SON LAS PERLAS 

lllilllüül^s perlas,—naturalmente artificia-
M les,—que venden estos días en Ma-
H drid los chinos que a todas horas 
~ vemos en 3a calle de Alcalá, han 

puestOj nuevamente, de actuali
dad, un tema tan sugestivo come 

el de estos bellos adornos que... ¡hasta falsas!... 
vuelven locas a muchas mujeres. 

U n distinguido cronista, don José Luis Sala-
zar, ha publicad©, con carácter divulgat ivo, un 
iateresante estudio, explicando la estiucturade 
las perlas naturales y sus diferencias con las ar
tificiales. 

«¡Las per las!—exclama—¡Nombre maravilloso 
a cuyo coajuro despierta la coqueter ía de todas 
las mujeres de todos los tiempos y de todos les 
países! La» perlas eran el adorno predilecto de 
Cleopatra, que tenía una túnica maravillosa te
jida de perlas; la perla adoraaba ya a las chinas 
da hace cérea de tres mi l años; la perla era co
diciada por las coquetas de las ignoradas tierras 
d* la América precolombiana; la perla es hoy el 
«acan to de todas nuestras mundanas. 

Y, sin embargo, la perla, ea sí , no es más que 
un pedazo de carbonato calcico, substancia v u l 
gar y despreciable que constantemente nuestros 
pies bollan despectivos, al pasar sobre las pie
dras que cubran nuestra camino. 

Peor todavía; la más bella perla no suele ser 
sin» el mausoleo de un gusanejo, de un parási to 
que mortifica algunos moluscos, que, no pudién
dose rascar ni defenderse de «tro modo, sagre-
gan una substancia dura, integrada casi en au 
totalidad de carbonato cálcico, en la que queda 
emparedado el intruso. Así se forman las per
las, en las que entran dos factores esenciales: la 
coquilina, materia o igán ica , albuminoidea, que 
forpíia una especie de armazón o esqueleto con 

pequeños alveolos y celdillas, y el carbonato 
cálcico, que es cono la carne que recubre ese 
esqueleto y llena las celdillas. 

Esta disposición motiva precisamente el orien
te, lustre e irisación que hace tan bellas a las 
perlas, pues aunque ^tra cosa parezca, su super
ficie, lejos de ser lisa, se halla «ubierta de emi
nencias y depresiones muy finas, numarosas y 
regulares, produciendo fenómenos de refracción 
y difracción de !a luz. 

Es notable que el «-esqueleto ' de las perlas 
está dispuesto en capas concéntr icas que irra
dian desde el centro hasta la periferia, a la ma
nera r'e las cáscaras de una cebolla, formando 
un coniunto tan duro y elástico como u la bola 
de marfi l , de modo que puede pisarse impune
mente una perla, y al ser arrojada sobre un pa
vimento duro, rebotará varias veces sin rom
perse. 

Una vez sabida la manera cómo se hacen las 
perlas, fácil ba.de ser fabricar perlas artificiales, 
que no es precisamente lo mismo que perlas fal
sas. E l sistema lo practican desde tiampo inme
morial los chinos, que, aislados durante largos 
siglos de la civil ización de Occidente, se supie
ron valer de tantos sabios y admirables conoci
mientos. 

Si las ostras (y alguna vez la almeja vulgar) 
dan excelentes perlas al notar en su interior un 
parási to u otro cuerpo ext raño, bas tará extraer 
una madre perla del mar, abrirla cuidadosamen
te, introducir en su interior, cerca del manto, 
cualquier objeto pequeño , con preferencia una 
tentejilla de nácar , volver á cerrar la concha y 
eolocarla en el mar durante tres años , en su ele
mento de vida, donde no ha de faltarle el car
bonato cálcico imprescindible para que pueda 
formarse artificialmente una perla, que resulta
rá tan bella y de tan excelentes cualidades como 
la más valiosa. 

En algunas conchas que ofrecen gran resis
tencia al ser abiertas, se emplea un procedimien-
to mucho más rudo y eficaz que el citado, y ̂ Ue 
consiste en hacer un agujero en una de las val
vas, introducir por él el imprescindible cuerpo 
ex t raño y tapar el orificio con cemento. Claro 
es que esta «preparación» exige especialísitnos 
cuidados y un tiento extraordinario, que, aun así 
y todo, muchas veces da por resultado el más 
desesperante fracaso. 

En nada se parece ésto a la fabricación de per
las falsas, tan en boga actualmente entre las ele
gantes. Las primeras perlas artificiales datan de 
finales del siglo x v n , y se hicieron de escamas 
pulverizadas de cientos de peces de agua dulce-
con ellas se confeccionaba u r barniz nacarado, 
con el que se pintaba el interior de unas esíeri-
tas de cristal muy fino que les daba el aspect© 
de perlas. E l resto de la esferilla se rellenaba de 
cera. Este ha sido cási el exclusivo sistema de 
fabricación hasta tiempos muy recientes, en que 
con arena, minio, sosa, antimonio, hueso, man
ganeso y otras materias, se elabora una pasta 
que se trabaja al soplete. 

Otras pastas están constituidas de las más va
r iadís imas materias, en una mezcla de goma tur
ca (que, a más de aglutinante, sirve para dar la 
la ir isación), desde el arsénico y cristal macha
cado, hasta el azúcar cande 

Opalos, esmaltes, ácido fluorhídrico, óxido 
de oro, alabastro, pétalos de rosa, náca r y per
las defectuosas pulverizadas, alcohol, aceites,. 
ca rbón de encina, arena... y tantos otros, sen los 
ingredientes que emplea para hacer piedras arti-
ficialrs esa parte inmensa de la humanidad que 
se desvive fabricando adornos con los que las 
hijas de Eva realzan su belleza y rinden desde 
el principio de los siglos el corazón de los 
hombres.» 
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luz casta, luz que tiene algo de la hix perpetua, luz transfiguradora 
y gloriosa, para hablar de recuerdos y de esperanzas; para-acordarnos 
de nuestros queridos muertos, que nos miran y nos hablan y nos 
acarician, en los pálidos rayos de la hermana luna; para sentir la 
d ivina nostalgia de lo infinito y para desfallecer de amor!... 

¡La luna más melancól ica del año , la que estoy viendo,—proseguía 
dic iéndose Federico—, después de la luna de Enero, al advenir la 
fiesta de Reyes, y teniendo él vacaciones en la Universidad, y me
t iéndose en casa después de dar una vuelta por las calles, al clamor 
del astro dulcís imo, a las seis o seis y cuarto de. la noche, sonantes, 
cuando él entraba, su piano, y los angél icos cantarcillos de sus her-
manitos, ante el esplendoroso Nacimiento...! Y a la luz de la luna que 
venía a hablarle de lo perdido, y a besar cariciosa sus pies, el ensueño 
de Benamor tomó con alas potent í s imas , una loca carrera. Y dejando 
su r incón se puso a mirar, cual si nunca la hubiere visto, a la her
mana luna... | Q u é paz, q u é regalada e imperturbable paz, en todo lo 
que alcanzaba a ver desde la ventanilla! A lo lejos, consteladas, fan
tás t icas , las campesinas casas de humildes pueblos. «¿Estaría en algu
na de esas casas la felicidad?». ¿Le dar ían acaso en alguna de ellas el 
amor bueno que en su hogar le dieran y que ya le faltaba? Una ciudad 
aparec ió a lo lejos tras de la Es tac ión en que, fragoroso y refrenando 
su carrera, entraba el tren; una ciudad vetusta, de tradición insigne; 
una ciudad románt ica . . . Se veía , des tacándose a la luz de la luna, la 
4orre maciza, formidable, de la Catedral, coronada por un coro de es
trellas. Así , así estar ía la Torre de su Catedral... clareada, transfigu
rada a la luz mís t ica ; así la galer ía y los balcones de su casa; así el de 
su cuarto de estudiante, rielando en sus cristales el claror de la luna, 
sa ludándo le , acompañándo le , e ignorante de que se había ido. E l no 
estaba ya en su gabinete... ¿Y qué har ían, qué estarían haciendo los 
suyos sin él?. . . ¿Cómo habr í an vuelto a su casa, después de haberlo 
despedido en la Estac ión, su padre, sus hermanas? ¡Qué sombra de 
tristeza en el hogar amado; algo así como cuando alguien se muere 
en una casa! ¡Y con qué unción, con qué incontrastable con
fianza habr ía rogado su madre, en las oraciones del Rosario, por 

la salud espiritual y temporal—si conviene—, del pobre ausente! 
Se bajaron las Hermanas de la Caridad, y el matrimonio, para to

mar algo en la Estación. Era la hora de la cena, que recrea y enamora, 
s e g ú n frase del divino poeta San Juan.de la Cruz, que Federico se sa
bía de memoria! Y recordando la cena de su casa, n i bajó a la fonda, 
n i intentó probar bocado de su merienda. La luz de la luna lo desveló; 
y sólo en las altas horas de la noche pudo dormir un poco! muy poco, 
soñando al principio de su sueño , y asaltado por la fiebre, monstruosas 
cosas. Soñó luego con su Catedral, v iéndose en alguna de sus fiestas, 
que fueran, con el hogar perdido, su cielo en la tierra, y en las cuales 
el suave murmullo de las oraciones henchía las naves con su háb i to ' 
sobrenatural, o como callado vuelo de ángeles que pasan. En alguna 
de esas fiestas, cuya grandeza y majestad supraterrenas ponían una 
huella de esperanza, de res ignac ión , de alegría , en su rostro y en el 
de sus deudos y convencinos, se había abierto su espír i tu ,—tal que un 
rosal al amanecer—tembloroso y enardecido, al soberano e insupera
ble encanto de la lel igión y del arte. Y soñó más tarde que estaba en 
su casa, y en el gabinete de su madre, y que tenía reclinada su cabe
za y sobre el regazo de ella, al lado de las sorellinas, en las primeras 
horas de la velada. Su madre se en t re ten ía amorosamente en ahuecar 
y retorcer entre sus dedos, finos, pál idos, de abadésa noble, los rizos 
del cabello de é l . . . Una bocanada de a i ré que en t ró por la portezuela 
abierta por el revisor que pedía a los viajeros los billetes, le despertó 
sobresaltado, y clamando a voces; «imamá,[mamá!» A ú n era de noche," 
muy de noche. Mas al resplandor de la luna que seguía penetrando 
por la ventanilla, vió con pena que las Hermanas se habían ido, que
dándose en alguna estación del trayecto, mientras él do rmía . ¿Volve
ría a verlas en la vida? ¿Se acordar ían de él, y pedir ían a Dios por él 
en sus oraciones?... E l matrimonio al notar la sorpresa de Federico, 
le dijo que se habían bajado en una levít ica ciudad, donde ellas tenían 
su residencia, y media hora antes pasaran. No volvió a pegar los ojos 
en toda la noche, n i a hablar más . A bien que los otros viajeros no 
padecían, no, de verborreismo; porque tanto el matrimonio que con 
él tomara el tren en la Ciudad triste, como la señora y los jovencillos 
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D I R E C T O R - P R O P I E T A R I O 
ENRIQUE CASAL (LEON-BOYD) 

En la co lecc ión , reunida por un cronista, de retratos de aristocrá
ticas damas, bajo el título de «la sonrisa de la maternidad», hubiese 
sido de ios más elogiados é s t e de la belia señora de Cabrera, en cuyo 
semblante se refleja su felicidad, al mantener entre sus brazos a ' 

hijo adorado. 

Foto Prast. 
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L O S J A R D I N E S D E L A G R A N J A 
P a r a Su Altem Real la serení, 

sima señora doña María Isabel 
Francisca de Borbón, Infanta de 
España. E n recuerdo de una 
inolvidable visita en el Real Pa
lacio de L a Granja . 

Jardines de La Granja, edénicos vergeles, 
donde el poeta liba de 1© ideal las mieles; 
jardines cual aquél los que el gran Tasso creó , 
de Armida la hechicer?, que a Reinaldo encan tó . 
Después de haberos visto, el triste corazón 
os recuerda y añora , con muy tierna pasión; 
tal que Adán soñaría con el Edén querido, 
el dulce. Para í so , ¡ay! bien pronto perdido. 
¡Bellísimo remanso de paz y de ventura, 
oasis misterioso de célica hermosura; 
idílico escenario, a lcázar del ensueño , 
que al espíri tu asalta con porfiado empeño! 
¡Refugio delicioso de perenne belleza, 
que ya exulta, o ya causa muy lánguida tristeza; 
lugar propiciatorio de amor y galanía , 
henchido de una vaga sutil melancol ía! 
¡Aquel palio nupcial de las frondas añosas , 
aquellas alamedas, nobles y sonorosas! 
¡Los versallescos parques, el ingente pinar, 
reñejado en las aguas del «Paseo del Mar»! 
¡Los ocultos senderos, el blando tapiz verde, 
que en los lejanos montes se confunde y se pierde! 
¡El rumoroso bosque, la plácida glorieta, 
los jarrones y estatuas, encanto del poeta! 
¡Los espejeantes lagos, verdinegros, dormidos; 
los murmullos del bosque, a lo lejos perdidos! 
¡Los profundos silencios, las hondas soledades, 
la evocación lománt i ca de pasadas edades! 
¡Ah, los amores Reales! ¡Ah, las rubias princesas, 
y las almas de ensueño , ardientes cual pavesas! 

Y las escenas de égloga, que pintara Watteau, 
y la corte de abates, que en La Granja anidó! 
Y los arcaicos c l ávese l a s insinuantes notas 
que el músico Scarlatti dejara en sus gavetas; 
los tapices suntuosos, las porcelanas bellas, 
las gentiles siluetas de femíneas estrellas. 
Gorgneras, casacones, florlisados, muy ricos, 
las pelucas, los gráci les sombreros de tres picos. 
Las viejas cornucopias, de pál idos reflejos, 
que copian unos ojos que miran de muy lejos. 
Oculto entre las frondas, ¡cuál canta un ruiseñor! 
Yo creo que éstá cantando Farinell i , el tenor, 
¡Oh, aquella voz dulc ís ima, que alivió alguna vez, 
nostalgias de Versalles, y una regia viudez! 
. . .¡Las fuentes de La Granja, las fuentes sin segundoJ. 
—Yo nunca las he visto como ellas por el mundo.— 
Las fuentes que allí cantan la eterna poesía 
de la he lén ica vida, de gracia y pagan ía . 
La fuente de las «Ranas» y la de la «Victoria», 

nimbada por un rayo de ultraterrena gloria; 
las de las «Ocho calles», de sorpresas sin fin, 
maravilla del genio de Renato Fremin. 
Las fuentes de la ^Taza», de la «Selva» y la «Lira», 
cuyo broncíneo grupo me suspende y admira; 
lá íuen te de la «Fama», allí los envidiosos 
se despeñan vencidos, impotentes, rabiosos. 
La fuente de «.Neptuno», y la del «Canastillo», 
cuyos chorros refulgen con deslumbrante br i l lo ; 
las de «Anfitrite^, «Apolo», «Dragones» y los «Vientos», 
que en torno de ella cantan con suaves acentos. 
Y la del «Abanico», do afluyen, caudalosos, 
los l ímpidos canales, rugientes, espumosos; 
y la d é l a s «Tres gracias», y la «Cascada vieja». . . 
¡Nostálgico el poeta siempre de ellas se aleja! 
¡Qué vistoso espectáculo , y qué ingenua alegría , 
al ver correr las fuentes, de San Luis Rey el día, 
y elevando sus chorros, sibilantes, al cielo, 
al flamear la «Señora» el fino pañizuelo! 
¡Jardines de La Granja, yo no acierto a dejaros, 
porque j amás me canso de veros y admiraros! 
¡Qué dicha si pudiese poner allí mi nido, 
recordando «in asternum» todo lo que he perdido! 
Eso anheló Guevara, eso quiso Beatriz, 
ensoñando un idi l io t iernísimo y feliz; 
pero trocó el id i l io , la muerte traicionera, 
en hórrida tragedia, la más cruel, la más fiera. 
¡Oh, Beatriz Pacheco, y Alvaro de Guevara, 
quien en estos jardines, una tarde cantara, 
al lado de la amada un lindo madrigal, 
cerca de la terraza de ese Palacio Real! 
La dulce ilusión vuestra, ¡ay! no se vió cumplida; 
vuestro amor, ¡tan hermoso!., n® floreció en la vida; 
dió sus divinas flores, puras y esplendorosas, 
en más altas regiones, en esferas gloriosas 
Por eso al pasearme, en grata soledad 
por todos esos sitios de maga idealidad, 
yo siento que suspiran y lloran a mi lado 
las almas de esos novios, de tan adverso hado. 
. . .«¡Jardines de Lan Granja, edénicos vergeles, 
donde liba el poeta de lo ideal las mieles! 
¡Jardines cual aquellos que el gran Tassó creó, 
de Armida la hechicera, que a Reinaldo encantó!» 
Por vuestros senderillos, ¡qué veces me perdí! 
So vuestras verdes frondas, ¡cuánto queda de mí! 
A l pie de vuestro parque, ¡qué de ensueños forjé!, 
y al «ánima gemela» ¡con qué verbo le hablé! 
Váis conmigo en mi alma, y en ella persistís, 
cual os viera en la tarde estival de San Luis. 
Y está llegando ahora, hasta mi corazón, 
la nostalgia infinita de aquel primer Borbón; 
el Rey Felipe quinto, Felipe el «Animoso», 
que ha dejado en La Granja un recuerdo glorioso. 

ADOLFO DE SANDOVAL. 
Segovia; día de San Luis, del año 1925 . 

Los anteriores versos de Adolfo de Sandoval 
han sido escritos con ocasión de la visita de 
nuestro ilustre colaborador al Real sitio de San 
Ildefonso, cuando acudió a cumplimentar a la 
Infanta Doña Isabel. 

La augusta señora felicitó amablemante 
a Sandoval por sus recientes poesías y por su 
novela segoviana «Beatriz Pacheco» , en uno de 
cuyos capí tulos—el de la tarde de San Luis de 
La Granja—aparece, por cierto. Su Alteza dan
do la señal para que corran las hermosas e in-
comparábles fuentes de aquel Real Sitio. 

Por otros aspectos de su actividad artíst ica, 
ha sido también felicitado nuestro amigo, du
rante su reciente estancia en Segovia. 

En la fiesta ínt ima que se ce lebró en el Pala-
lacio de los marqúese del Arco después del 
bautizo de su hijo, recién nacido, Adolfo de 
Sandoval dió un notable concierto de piano, in
terpretando obras de Chopin, Beethoven y otros 
grandes maestros. F u é ap laud id í s imo. 
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T a m b i é n lo tué en otro que dió en la señorial 
casa de los señores de González Hontoria. 

Hab íanse congregado para oirle, además de 
dichos señores y de su hermana, la distinguida 
señora viuda de González Azpiroz, los marque
ses de San Nicolás , con su bella hija Enriqueta 
y su hijo polí t ico; la señora de Sandoval, el 
general de Artillería señor Dusmet, con la suya, 
don Ju l ián González Calvo y algunas otras per
sonas. 

En la primera parte del concierto tocó el señor 
Saldoval sü poema sinfónico a Avila—en la re
ducción para piano—, en ocho cantos precedí-
dos de una introducción; poema estrenado por 
su autor en la ciudad teresiana, en el verano de 
1916 , y al concluir el poema, entre salvás de 
clamorosos aplausos, se sirvió en el suntuoso 
comedor de época, un delicado «lunch» a los 
invitados. 

Después del reíresco y en la segunda parte 
del concierto, tocó Sandoval la Sinfonía I I de 

Mozart, en «Sol menor», lá Sinfonía V I I I , rfel 
mismo sublime músico, la Sonata I V de Beet
hoven, la X X V I — l a de los «Adioses»—, dos 
Polonesas de Chopin, y unos valses de Shu-
bert. 

E l señor Sandoval fué felicitadísimo, resul
tando la fiesta muy agradable. Los concurrentes 
quedaron encantados de la exquisita amabilidad 
de los señores de González Longoria, quienes 
con uno de sus hijos, pintor notable de gran 
porvenir, y su hermana, hicieron a todos los 
honores de la casa. 

E l señor Sandoval, a quien sus admiradores 
de Segovia pensaban obsequiar con un home
naje por el éxito de su novela Beatriz Pacheco, 
ha declinado tal honor, marchando a la Alcarria, 
desde donde emprenderá luego un viaje p0 
I tal ia . 

Felicitamos nosotros también a nuestro admi
rado colaborador por sus éxitos y le deseamo 
un venturoso viaje. 



UNA VISITA A LOURDES 
f M ,lllll,ll,lAc^^ 
m ^mmm ^ Q116 no i'33 yo por Lourdes. Cuam o 
g I'̂ SJ r g mis padres me llevaron era yo muy 
§ J E ^ L g n iñay apenassipude darmecuenta 
— ^ de lo que veía, 
fflllllllllllllülllllllliî  Ahora, si. Y , a d e m á s , ahora he 
tenido mucha suerte, porque he estado en Lour
des el día 22 de este mes de Agosto. Y no sé si 
sabrá usted que el 22 de Agosto se produjo en 
Lourdes una nueva curación milagrosa. 

Pero no precipitemos los acontecimientos y 
déjeme antes que le cuente algo de mis impre
siones de esta visita inolvidable. Ya en el tren, 
tanto a mi amiga Isabel como a mí, nos sobreco
gió una emociónindef inible en cuanto salimos de 
Pau. Hab íamos pasado en Pau la noche. Nos 
detuvimos allí para poder admirar, la tarde antes, 
el soberbio panorama que, desde el gran paseo, 
ofrecen los Pirineos que separan a Francia de 
España. E l espectáculo es, en realidad, hermoso 
y nosotras nos alegramos mucho de no haber 
desaprovechado ocasión tan propicia. 

Pero, en cuanto reanudamos nuestro viaje y 
sentimos la proximidad de Lourdes, enmudecie
ron nuestros labios, antes habladores, y una in
quietud interior í u é apoderándose , poco a poco. 

La gran explanada ante la Basíl ica. 

de nuestros esp í r i tus . De pronto, un compañero 
de viaje extendió su mano hacia una de las ven
tanillas de la derecha. «¡Voila!», exclamó. Y, en 
efecto, al t ravés de los cristales, apareció ante 
nuestra vista, allá abajo, la silueta de la Basílica 
alta de Lourdes, con su torre esbel t ís ima. . . «Allí 
fué,—dije entonces sin poder contenerme,—all í 
fué donde a mediados del siglo pasado se suce
dieron las apariciones de la Virgen Santís ima a 
Bernardette.» Y solo la idea de que no» encon
trábamos próximas al lugar escogido por laMadre 
de Dios para ponerse en comunicación con el 
mundo, hizo que nuestras mejillas se coloreasen 
súbi tamente y que en nuestras bocas brotase 
una oración. 

Cuando descendimos d e l t r e n y tomamos 
asiento en uno de los innumerables automóviles 
que esperan al viajero en la gran explanada de la 
estación, apenas si nos dábamos cuentade lo que 
en torno nuestro sucedía ; de tal modo nos impre
sionaba la visita. Sin embargo, una leve angustia 
de estómago nos recordó que aún no habíamos 
almorzado. Y eran las dos menos cuarto de la 
tarde. 

Omito, para no fatigarle, los detalles de la ver

dadera peregr inación que 
pasamos hasta lograr que 
en un Hotel nos diesen de 
comer. En Francia, como 
usted sabe, se sirve el ú l 
timo almuerzo a la una y 
media de la tarde y es d i 
ficilísimo lograr que mi 
nutos después le den a 
uno de comer... aunque 
sea por culpa del retraso 
del tren. 

Pero el caso es que al
morzamos, muy bien por 
cierto, y que a las tres ya 
es tábamos camino de la 
Basíl ica. 

En p imer lugar, la gran 
avenida que desemboca 
en la explanada de delan
te de la Basílica, nos pro
dujo enorme efecto. Los 
grupos escultóricos y las 
í iguras que lo embellecen disponen el ánimo del 
re cien llegado para el momento de visitar la 
gruta. 

Cuando, pasando bajo los arcos que sustentan 
las rampas que conducen a la Basílica alta, lle
gamos trente a la gruta de Masabielles, un cua
dro de vivos relieves se ofreció ante nuestros 
ojos. Ante la imagen de la Virgen Sant ís ima, 
colocada en el mismo lugar donde apareció y 
habló a la vidente Bernardette, se hallaban—no 
exagero,—ochenta o noventa enfermos. Los de 
las primeras filas m á s graves, acostados en ca
millas, apenas si asomaban sus rostros flácidos y 
e x a n g ü e s , en los que bri l laban unos ojos supli
cantes, enardecidos por la fiebre. En las otras 
filas, los enfermos se acomodaban en cochecitos, 
conducidos—como las camillas,—por enferme
ros, por damas de la Cruz Roja y por Hermanas 
de la Caridad. En estos ú l t imos enfermos, tam
bién demacrados en su mayor ía , hab ía algunos 
de semblantes sanos; eran impedidos, cuyas 
piernas se negaban a obedecerles o cuyos brazos 
caían inertes de los hombros. 

¡Con qué devoción , con q u é fe, con q u é extra
ordinario fervor, rezaban aquellos desgraciados, 
implorando de la Virgen el milagro de recobrar 
la salud! A sus lados, parientes emocionados, 
religiosos, enfermeros y muchos viajeros,—como 
nosotras ,—unían sus plegarias a las suyas. Y era 
impresionante el coro aquel de oraciones,—con
vertidas en una sola implorac ión ,—sonando y 
sonando en aquel r incón de la Francia católica, 
entre una gruta milagrosa y un r ío, claro y pro
fundo. 

¿Cuánto tiempo permanecimos de rodillas, re
zando, allí? No sé. Lo ún ico que recuerdo es que 
comenzó a llover. Y que el agua del cielo fué la 
que nos volvió a la real idad. Los enfermos fue
ron retirados y mi amiga y yo, lo mismo que 
otras personas, pasamos por la gruta, tocando 
en la peña—en el mismo sitio donde han tocado 
ya millones de seres,—y bebimos agua de la 
fuente que descubr ió Bernardette, obedeciendo 
indicaciones de la Virgen . 

Allí , trente a la fuen
te,—cuyo caudal enorme, 
sirve no solo para surtir 
seis caños , sino para el 
servicio de baños, muy 
importante, — í iguran en 
una lápida, las palabras 
que Nuestra Señora pro
nunc ió durante las diez y 
seis veces que se aparec ió 
a i a niña Soubirous. 

Se comprende, l eyén
dolas o, mejor dicho, re
cordándolas , .la sorpresa 
primero y la emoción mas 
tarde, que se apoderara el 
año 1858 de ^quel pacífi
co vencindario de Lour
des. A l principio, hasta la 
misma'familia de Bernar-
detta fué incrédula . Lue
go, creyeron en las apa
riciones unas cuantas mu
jeres de buena voluntad; 

La Basifica de Lourdes, vista desde el tren. 

después , el pueblo todo. Hoy, el mundo cató
lico en masa. 

Porque no solo es el milagro de que fué pro
tagonista la pastorcita de Lourdes; es la repeti
ción frecuente de milagros en desgraciados en
fermos que acuden a la gruta llenos de fe y , de 
pronto, se sienten mejorados, cuando no sanos 
por completo. 

El día de nuestra visita, a que me refiero, 
presenciamos cómo un tul l ido que apenas si 
podía sostenerse dentro del cochecito en que le 
conducían , sintió de pronto como un intenso 
ahogo. Acudieron sus familiares a auxiliarle; y 
cuando le incorporaban, cuál no sería el asom
bro de ellos al ver >4que el enfermo aseguraba 
los pies en el suelo del cochecito y se levan
taba, con energía inusitada, como buscando en 
esa nueva posición un medio de respirar mejor. 
Poco a poco, le fué p a s á n d o l a angustia. Y cuan
do tornó a sentirse bien hallóse,—él t ambién 
asombrado,—de pie sobre el cochecito. Aquellas 
piernas q u e hasta entonces habían parecido 
unos guiñapos , le manten ían firmes. Y lo más 
peregrino fué que pudo bajar del carruaje, y 
por su pie,—claro que ayudado por sus parien
tes—dirigirse al Hotel en donde se alojaba. Ex
cuso decirle a usted la impresión que el suceso 
produjo en cuantos lo presenciamos. Y excuso 
decirle que eso no se me olvida a mí mientras 
viva. ¡Que vayan a decir a ese señor ahora que 
la gruta de Lourdes no es milagrosa! 

Por supuesto, que la mejor prueba de lo que 
la gente cree en Lourdes es la enorme cantidad 
de viajeros que acude allí diariamente. Pasan 
de tres o cuatro mi l . ¿No hay que rendirse a la 
evidencia? 

UNA EX COLEGIALA DESENVUELTA. 

V̂OMO cont inuación y complemento de la cró
nica anterior, reproducimos la siguiente entre
vista, celebrada por un redactor de L'-Echo de 

La milagrosa gruta de Nuestra Señora de Lourdes. 



P a r í s con el hermano, que aún vive de Bernar-
dette Soubirous: 

«El hermano de la bienaventurada" Bernar-
dette Soubirous habita en Lourdes. 

Este hombre ha sido recibido por el Papa, 
a quien ent regó una reliquia del cuerpo de su 
hermana el día de la Beatificación de ésta en 
San Pedro de Roma, en 14 de junio de este año. 

En la calle de Notre-Dame en Lourdes, en 
una casita muy sencilla pintada al exterior de 
ocre y con la inscripción «Cottage Marie-Ber-
nard», viven retirados monsieur Fierre Bernard 
Soubirous y su esposa. 

Llamo. No he de ocultar que me hallo emo
cionado y perplejo. ¿Cómo se ha de interviuvar 
al hermano de una Beata? 

Viene a abrirme una anciana, y le expongo el 
objeto de mi visita. 

—Monsieur Soubirous está algo fatigado; pero 
viniendo usted para U Echo de Par í s , voy a 
ver. 

Espero unos cinco minutos en una habi tac ión 
adornada con un retrato de Bernardita, y llega 

un hombre algo t ímido que aparenta unos se
senta y cinco o sesenta y seis años , de ojos 
azules y con una sonrisa que refleja mucha 
bondad. 

Con dulce voz y gran modestia contesta a 
mis preguntas: 

—Tuvieron mis padres ocho hijos de los que 
sólo sobrevivieron cuatro: dos hijos y dos hijas. 
Bernardette murió en Neyars con el nombre de 
sor María-Bernard el 16 de abril de 1879 , y mi 
hermano Juan María Soutirous el 2 7 de febrero 
de 1919 en Lourdes. Yo nac í en Lourdes el 10 de 
septiembre de 1 8 5 9 , esto es, un año después de 
las apariciones. F u é m i madrina mi herma
na Bernardette. Por eso me llamo Pedro Ber
nardo. 

—¿Conoció usted a su hermana y madrina? 
—Era muy niño cuando ella marchó al con

vento de Nevers; pero recuerdo las cartas llenas 
de buenos consejos que me escr ibía . He conser
vado una de 1876 y otra de 1 8 7 8 . 

—¿Fué usted recibido por el Papa Pío XI? 
—Sí, durante las fiestas de Beatif icación; y 

c réame que me emocioné mucho al poner en 
manos del Padre Santo el relicario que me 
había encargado que le entregara. El Papa 
me p regun tó entonces si yo era el úl t imo de los 
hijos de la familia Soubirous, y le contesté afir
mativamente. 

— Se ha dicho que el cuerpo de Bernardette 
había sido hallado incorrupto. 

— Ks verdad. Después de cuarenta y seis años 
de sepultura en la capilla de San José de las 
Hermanas de Nevers,, el cuerpo de mi hermana 
fué desenterrado exento de coi rupción; única
mente la ca ía y las manos se había ennegrecido 
algo. 

Te rminó la entrevista. 
Monsieur Soubirous me acompaña hasta la 

puertecita de hierro de su j a rd ín . 
— Todo lo que ella anunc ió—me dijo—se ha 

realizado. Las muchedumbres han venido a orar 
y se ha construido una vasta iglesia. Es un gran 
honor que la Sant ís ima Virgen ha hecho a mi 
familia escogiendo por confidente a Bernar
det te». 

Illilllillllllllllllllllllllllllll^ 

L A FUNDACIÓN D E L D U Q U E DE DEN1A 
f P " | L Consejo Superior de Protección 

H a la Infancia ha publicado un in-
| teresante folleto, en el que se con-
m tiene un art ículo de don Miguel 

^illlllllllllllllllllilllllillll Gómez Cano, acerca de la «Fun 
dación benéfica del duque viudo de Denia» . 

Como es sabido, el bondadoso señor don Luis 
de León y Cataumber, duque viudo de Denia, 
que falleció en Madrid el 27 de septiembre de 
1 9 0 4 , dispuso en su testamento la fundación de 
un Asilo para niños pobres enfermos, en memo
ria de su ilustre esposa, doña Angela María 
P é r e z de Barradas y Bernuy, duquesa de Denia, 
instituyendo albaceas a los señores don Carlos 
María Fe rnández de Córdoba y Pérez de Barra
das, duque de Tarifa; don Joaquín Puigcerver, 
don José María de Mesa y Flores, don Benito 
Pasarón , don José Luis Retortillo de León, mar
qués de Retortillo, y don Manuel de Liñán y 
Fe rnández Rubio, y como patrono inspector 
permanente, al obispo de la dió
cesis de Madrid-Alcalá . 

De éstos fallecieron el hacen
dista don Joaquín López Puig
cerver, don Benito Pasarón, ex
director general y abogado cul
tísimo; don Manuel de Liñán, 
hombie digno y caballeroso, y 
don José de Mesa y Flores, apo
derado general que fué durante 
treinta y ocho años de la Casa 
de Medinaceli, que por ¡su pro
bidad y alteza de miras mereció 
el mayor afecto de la duquesa 
de Denia. , 

Terminada la tes tamentar ía , 
los albaceas, en 10 de abri l 
de 1 9 0 8 , constituyeron en e] 
palacio episcopal de Madrid la 
Junta del Patronato de la Fun
dación, bajo la presidencia del 
obispo y con asistencia de la 
caritativa dama hermana del 
fundador, doña Teresa de León 
y Cataumber, marquesa de Re
tor t i l lo , a la cual había enco
mendado aqué l , en su testamen
to, la inspección familiar del Pa
tronato, que hoy está a cargo del 
marqués de la Vega de Retor
t i l l o , que con su peculiar clari
videncia y celo ejerce. 

Los alijaceas supervivientes 
procuran cumplir con toda fide

lidad la voluntad del testador, abordando las 
cuestiones más importantes de todo estableci
miento benéfico. 

E l Asilo, con sus clases, comedores, dormito
rios, baños , capilla, etc., se halla establecido en 
un edificio de la propiedad de la fundación sito 
en Chamart ín de la Rosa, estando., por disposi
ción expresa del fundador, a cargo de las Hijas 
de San Vicente de Paú l , Hermanas de Caridad. 

Como ampliación a esta obra benéfica, ha 
creado el Patronato un Consultorio públ ico gra
tui to, encomendado a los médicos de la Insti tu
ción, que produce beneficiosos resultados a las 
clases más menesterosas de aquella barriada, y 
en el cual van inscritos en los dos años que lle
va de funcionamiento m ás de 1 . 0 0 0 enfermos, 
con 5 . 0 0 0 asistencias. En este Consultorio se 
atiende gratuitamente a todos los niños pobres 
que al mismo concurren, o torgándoles la asis
tencia facultativa y facilitando a los más nece-
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Í UNA CONFIRMACIÓN EN BURGOS 
l l l l l l l l l l l l l l l l í l l l l l l l l l l l l lNlllllll l l l l í l l l l l l l! 

Se ha verificado, con gran solemnidad, la confirmación del niño 
Alfonso Pintó y López Pelegrin en el Palacio Arzobispal de Burgos 
por el eminentísimo señor Cardenal Benlloch, actuando da padrino 
el Secretario de Cámara de S u Eminencia don Hermenegildo 

Martínez. 
Se verificó el acto en el Oratorio particular del Cardenal. 

Nuestra fo tograf ía representa a l Cardenal y a su Secretario, en 
unión del niño Alfonsito y de sus felices padres los señotes de P in tó 

(don Juan). 
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sitados los medicamentos y específicos que se 
precisen. En él se han practicado también algu
nas pequeñas operaciones y se han colocado nu
merosos vendajes enyesados. 

Les facultativos, que ac túan con carácter ho
norífico y gratuito se hallan presididos por el 
ca tedrá t ico de operaciones de la Facultad de 
Medicina de Madrid, don Ramón J iménez Gar
c í a . Instalada en el sitio más elevado y sano de 
Chamar t ín de la Rosa la benéfica institución, 
con vistas directas a la sierra, puede considerar
se, por los favorables resultados obtenidos, co
mo un vcdadero sanatorio, en donde los enfer-
mitos son asistidos con el esmero y cuidados 
que tienen siempre las Hijas de la Caridad. 

La Junta del Patronato, presidida con lauda
ble celo por el obispo, interviene con una es
crupulosa adminis t rac ión en todos los actos de 
esta Inst i tución, habiéndose aumentado en can
tidad importante el capital fundacional y los in

tereses correspondientes, y aun
que en la actualidad se ha am
pliado su instalación para el me
joramiento de todos los servi
cios, es propósi to del Patronato 
el proceder a la construcción de 
un edificio. Asilo de nueva plan
ta, que pueda construirse en el 
extenso terreno adquirido a l 
efecto. El patrono que desplie
ga la efusión d« su alma, abierta 
siempre a toda acción noble, es 
el por todos conceptos preclaro 
marqués de Retortillo. 

Cuanto concierne al estableci
miento, al Consultorio, a la edu
cación y vigilancia de los aco
gidos, está bajo su mirada y asi
dua inspección. No en balde es 
irreemplazable su actuación y 
dirección en los altos cargos que 
desempeña , tanto oficiales como 
particulares, todos ellos de ca
rácter pedagógico , social y be
néfico. Un hecho confirma su 
acierto como patrono. El terre
no adquirido vale hoy, si se fue
ra a vender, una cantidad impor
tante, ob ten iéndose considerable 
ganancia. Este estado de bien
andanza es la mejor ejecutoria 
del marqués del Retortillo y Ia 
más alta recompensa a la labor 
que ejerce el Patronato. 



LA A O D A Y SUS CREACIONES 
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Vestidos, abrigos y blusas. 

EL mes de Septiembre indica el co
mienzo del O t o ñ o . E n Septiembre 

las mujeres «chics» que veranean en las 
playas mundanas cierran sus maletas y 
regresan a sus fincas para recibir a los 
invitados que acuden para tomar parte 
en la apertura de la temporada de caza. 
De una manera general puede decirse 
que nuestra é p o c a sufre 
de la enfermedad del 
viaje, y nadie es capaz 
de permanecer largo 
tiempo en un sit io de
terminado.. . 

Se regresa a P a r í s a 
toda prisa y ú n i c a m e n t e 
se permanece en la ca
pi tal el t iempo necesa
r io para encargar algu
nos vestidos, porque los 
tejidos estampados y los 
crespones de China son 
demasiado ligeros para 
hacer frente a los des
censos de temperatura 
que se avecinan . 

La prenda m á s impor
tante en esta temporada 
es el abrigo , bajo el 
cual seguiremos l levan
do a ú n los ú l t imos ves
tidos estivales. En las 
nuevas colecciones, los 
abrigos o f r e c e n gran 
ampl i tud por abajo; al
gunos afectan franca
mente la forma de cam
pana y otros s ó l o l levan 
un volante en forma. 

F r e c u e n t e m e n t e se 
consignan efectos de re
dondez por medio de 
panneaux. Se p u e d e 
cambiar t a m b i é n e l p a ñ o 
por el c r e s p ó n de raso 
y hacer «gode t s» de tela 
diferente a la del ves
t ido. 

Se anuncia un cambio 
radical en la silueta y 
los días de la l í nea rec
ta e s t á n contados. Sin 
embargo, la l í nea recta 
no nos ha cansado toda
vía y a ú n sigue imperan
do los abrigos de lana 
ligera que en general 
son menos sobrios que 
hace algunos meses. D i 
chas p r e n d a s l levan 
pliegues que vienen a 
cortar la rect i tud de su | 
ca ída vert ical y se les UIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIHHIHIIIIIIIIIIIII! 

adornan c o n «souta-
ches» y galones. Logran gran éx i to las 
guarniciones de cuero que hagan juego 
con el vestido o t a m b i é n de color dife
rente. 

Hemos admirado en la terraza de un 
casino u n abrigo de duvatine l i m ó n 
guarnecido de g r é b i c h e s y de cuero l i 
m ó n más obscuro. 

Si descames pasearnos por la playa o 

por el bosque donde el o t o ñ o torna 
amarillas las hojas, recurriremos al ves
t ido de t k a s h a » que es verdaderamente 
ideal. Se hace con preferencia en color 
claro y los actuales procedimientos de 
la t i n to re r í a permiten obtener tonalida
des refinadas como el azul espliego, el 
rosa b o m b ó n , etc., pero el tono natural 
del «kasha» es mucho más p rác t i co y no 

res estivales. Las mujeres se consuelan 
con los cambios de temperatura porque 
son un pretexto para l levar un vestido 
nuevo. . . 

I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l IIÍIIIIIIIIIIINIIIIIIIIIIIIINIIIIIIIIIIlllllllllllllllllliill!!!!!^ 

Uno de los principales complementos de la be
lleza de la mujer es el adorno. Y ¿qué mejor 
adorno que las joyas? Esas joyas de que nos ofrece 
tan preciadas muestras, una de las más famosas 
artistas cinematográficas de la First National. 

l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l K ^ m i l l l i l l l l l ^ 

pierde nada con el sol. El forro jade 
puede realizarse con guarniciones ma
r r ó n , verde jade o rojas. 

Hemos visto en casa de un gran mo
disto un vestido de «kasha» natural 
guarnecido con «c re re s» y «coque» de 
cinta roja egipcia. 

E l o t o ñ o empieza a instalarse t ímida
mente, ya que a ú n h a b r á d ías de ardo-

Porque la moda es un eterno comen
zar. Los vestidos que tanto nos han 
gustado nos parecen un tanto r i d í cu lo s 

en cuanto transcurren 
algunos meses, y pen
samos: «¿Cómo he po
dido l levar eso?» Pasan 
los meses y los a ñ o s . 
Los modistos renuevan 
el vestido que hemos 
d e s d e ñ a d o modificando 
algunos detalles. As í , el 
modelo «gareponne» que 
tanto nos sedujo hace 
dos a ñ o s , ha vuel to a 
aparecer esta tempora
da. D e l mismo modo, 
los trajes hechura sas
tre, de l ínea masculina, 
han vuel to a dar actua
l idad a la blusa, que ha 
estado abandonada du
rante tanto t iempo. Muy 
frecuentemente la blusa 
hace juego con el traje, 
por lo que respecta al 
c o l o r y compone un 
conjunto que reemplaza 
al « t res p i eza s» . Otras 
son de c r e s p ó n de China 
blanco y ponen una nota 
clara sobre el tono obs
curo de la « j aque t t e» . 
Este verano se han he
cho chaquetas que no 
l levaban cuello, u t i l i 
z á n d o s e ú n i c a m e n t e los 
«chemis ie rs» c o n u n 
l indo trabajo de costura 
que sea sobrio. Es ge
neralmente blanco o de 
color crema y puede l le 
var un «jabot» de len
ce r í a . Ot ro refinamien
to, muy l indo , consiste 
en adornar la blusa con 
detalles e n c a n t a d o -
res sin dejar de conser
var su aspecto senci l lo . 
La cinta compone en
cantadoras guarniciones 
de una fantas ía muy or i 
g ina l . Se logran a veces 
efectos verdaderamente 
primorosos. Una cinta 
de terciopelo q u e se 
a n u d a alrededor del 
cuello, desciende sobre 
el costado, pasa por de

bajo del bols i l lo y sale de nuevo en for
ma de p e q u e ñ a s «pat tes» bordadas con 
iniciales; se ut i l izan asimismo los boto
nes de tela o bien de cristal que se l le
van m u c h í s i m o esta temporada. Las mu
jeres, pues, c o n t i n ú a n v i s t i é n d o s e con 
una ampl i tud disimulada; pero puede 
decirse que caminamos hacia la desapa
r ic ión de las l í neas rectas. 



/AADRID Y SUS PARQUES 
«a UÉ lejanos los tiempos en que Ma-
T drid fué llamado la V i l l a del Oso 
y y del Madroño, por los bosques 

l i que le rodeaban y embel lec ían! 
í Y Las necesidades de la expansión 
a»—»—=ÍÍ—asa ciudadana y el poco amor al árbol 

que, en general, ha habido en España durante 
los úl t imos siglos, fueron restando poco a poco 
a la capital española un elemento 
tan importante, tanto desde el 
punto de vista de la belleza como 
de la salud públ ica . Puede decir
se que solo un extremo de Madrid 
se salvó del azote: el que mues
tra, en dilatada superficie, la fron 
dosa árbol eda de la Casa de Cam
po y, más ral norte, la que se en
carama poe los montes del Pardo. 
Los paisa'^s ve lazqueños ,—mara
villosos f sndos que producen mu
chas vece emoción estét ica tan 
intensa como las figuras que so
bre ellos se destacan,—muestran 
estos bosques en sus diferentes 
matices y aspectos. Y justo es re
conocer que tales bellas perspec
tivas apenas si han cambiado, en 
\ A realidad, desde el tiempo de los 
Austrias. 

Pero excepción hecha de esa 
parte de Madrid, ¿qué desolación 
no adver t i r íamos ios enamorados 
del árbol sino fuera por esos dos 
parques que el entusiasmo y el 
cuidado de algunos hombres de buena voluntad 
supieron dotar de bellezas extraordinarias? El 
Parque de Madrid,—comunmente conocido por 
«Jardines del Retiro»,—y el Parque del Oeste, 
unido a la Moncloa y formando con ella, en rea
lidad un solo Parque, son hoy dos legít imos mo
tivos de orgullo para los madr i leños , que tie
nen, gracias a ellos, lugares adecuados de ex
pansión. Acaso necesitara además Madrid,— 
como poseen Par ís y otras grandes capitales 
europeas,—otros jardines más pequeños , pero 
suficientes para que determinados barrios ten
gan en sí mismos, sus sitios sanos, donde reina 
la naturaleza. Los jardines de la plaza de Espa
ña, los del Prado, los recientes de la plaza de 
Santa Ana y otros, son algo de eso; pero acaso 
por demasiado chicos, no reúnan las condi

ciones necesarias para su principal objeto. 
El Parque de Madrid es, como nadie ignora, 

un trozo de lo que antaño eran los jardines del 
Buen Retiro. Su extensión se comprenderá , re
cordando que llegaban hasta el Prado. La de 
ahora es de 1 .180.023 metros cuadrados. Pertene
cen al Municipio, por Decreto de 6 Noviembre 
de 1868 y ley de 19 de Julio de 1904, y está tasa-

Un pintoresco rincón del Retiro. 

Parque de Madrid: el Palacio de Cristal y su estanque. 

do en 1 5 . 5 0 0 . 0 0 0 pesetas. El Retiro no obedece 
en su arquitectura a n ingún estilo especial y sí 
al mixto , por participar del francés y del inglés, 
si bien tiene preponderancia éste sobre aquél . 

Todo él es precioso; pero acaso sean sus tro
zos más preferidos, los alrededores del estanque 
y los del paseo de coches. Este úl t imo ha sido 
arreglado recientemente, con arte y cuidado 
que le honran, por el jardinero mayor del Ayun
tamiento don Cecilio Rodr íguez . También son, 
dentro del Retiro, obras bellísimas de jardinería , 
la casa de fieras—en cuyo adorno se ha combi
nado, con las flores y plantas, la azulajería—, y 
la ya famosa Rosaleda, que se halla a la derecha 
del paseo, cerca de la plazoleta del Angel 
Caído . y-é 

Aparte de i los edificios que hay en la parte 
destinada a Parque de diversio
nes, se hallan en el Retiro los 
dos Palacios de exposiciones, en 
los que frecuentemente tienen 
acogida las muestras del esfuer
zo artístico nacional. 

En cuanto al Parque del 
Oeste, nadie ionora que está si
tuado entre la calle de Moret, 
camino de la Moncloa, carretera 
de Castilla, paseo alto del Rey 
y calle de Rosales, con una su
perficie de 8 9 5 . 0 0 0 metros cua
drados. Pertenece al Ayunta
miento por cesión del Estado, 
con una tasación de 2 . 6 5 8 . 0 0 0 
pesetas. 

El terreno, más quebrado que 
el del Retiro, ha ofrecido mayor 
campo a la belleza de la arqui
tectura, si bien se ha seguido el 
estilo inglés . 

La perspectiva es hermosísi
ma, y los arbustos, plantas y flo
res,—toda la arquitectura del 
Parque,—son de una belleza im
comparable. 

El Municipio se gasta anual
mente en este magnifico Parque, 
aproximadamente, en jornales, 
materiales y volquetes, 137 .815 
pesetas. 

Inmediatos al Parque d e l 
Oeste, ya en la Moncloa, hay 
otros jardines muy bellos, que 
son restos de los que se crearon 
cuando la Florida era sitio real. 

Pasadas las úl t imas edificacio
nes de la Granja Agrícola de 
Castilla la Nueva, en el vértice 

de la carretera que conduce a la del Pardo 
álzase el antiguo palacete, hoy restaurado v 
próximo a inaugurarse con interesantes exposi
ciones—, que fué mansión favorita de los hom
bres de la Res taurac ión . 

Dejando este palacete a un lado, bájase por 
unas escalinatas y se entra en lo que el lenguaje 
popular bautizó con el prosaico nombre de Caño 

Gordo. Aquel lugar es el que 
ocupan los antiguos jardines de 
la Florida, en los que abundan la 
cauna índica de floraciones ana
ranjadas, el granado de flor 
doble, acacias, avellanos, cipre-
ses, sauces, coniferas, delfas, da
lias, jazmines, rosas, tupiianes, la 
yedra enroscándose tiepadora en 
los robustos bancos, begonias, la 
celestina azul, la rosa de Siria 
blanca y mi l flores, árboles y ar
bustos que velan las fuentes y los 
surtidores. 

En estos jardines descuellan, 
perfectamente definidos, dos es
tilos: el francés y el inglés. El 
francés domina en el conocido 
por jardín de la Princesa. Es re
gular, geométr ico, con formas 
cuadradas, exagonales y circula
res, adoptando altos en el boj, que 
perfilan los dibujos de esferas, 
pi rámides y csrros, no faltando 
más que las estatuitas para evo
car el recuerdo de los jardines de 

Versalles. La belleza de la perspectiva justifica 
la preferencia de la Infanta Isabel, que, siendo 
niña, paseaba por aquel encantado lugar. 

Como entonces la Infanta era Princesa de 
Asturias, se l lamó el j a rd ín «de la Princesa». 

El de estido inglés es el ja rd ín de la Pina. 
Modelo en su estilo, es apaisado, figurando en 
él una valiosa colección de plantas crasas, ame
ricanas, colección de cien especies diferentes, 
en el que se ven el pinsapos, conifera magnífica; 
el acer, de hojas jaspeadas; el eucaliptus, el 
lauro real, el aligustre del Japón , de flor marfi
leña; plátanos americanos, la flor de la pasión, 
azaleas, crisantemos, geranios, begonias, orquí
deas, flores de té , alelíes morados, blancos y ro
sados, formando las plantabandas la cematide 
trepadora blanca, de intenso perfume. 

En el Retiro: efecto del sol sobre la r(a. 



En el Ja rd ín de la Pina hay va
rias curiosidades, el árbol del 
caucho y la sequolla gigante, que 
en California, de donde procede la 
especie, llega a 9 0 y a loo metros, 
y que se emplea para palos mayo-
res de los buques; es de madera 
incorruptible. 

Para hacer más delicioso el lugar, 
hay faisanes y tórtolas, y en un re
ducido espacio, en un pequeño es
tanque velado por sauces, en el que 
vierte una cascada, un cisne negro 
permanece cautivo en aquel encan
tado lugar. A l aproximarse el visi
tante, surca majestuoso las aguas, 
produciendo un triste lamento que 
impresiona. 

El Estado le costea una libreta 
de pan para su sostenimiento. 

Además de los Parques de que he
mos hablado, cuenta Madrid con otro 
que tiene menos frecuentadores, 
acaso porque es más triste, pero 
que sin duda es el más valioso por 

Detalle de uno de los jardines. 

Caño Gordo (Wloncloa) La fuente y su plazoleta. 

en la provincia de Logroño, y con una colec
ción muy notable de las provincias vasconga
das, debida al eminente botánico doctor Gre-
della. 

E l j a rd ín cuenta en la actualidad con más de 
7o.000 plantas. 

Son más de 1 .000 las muestras de ejemplares 
exóticos, y son muy numerosas las de frutos, 
cereales y olivos. Entre las colecciones espe
ciales del Pe rú y Chile figura, en primer térmi
no, la de las cascarillas o quinas, que fueron 
objeto especial de los estudios de Ruiz y Pavón , 
consignados en celebradas obras de estos ilus
tres viajeros'de las regiones de América Meri
dional, 

E l sepiillero del Jard ín Botánico, es, sin dis
puta, el primero del mundo como elocuente
mente Ip comprueba el catálogo recientemente 
publicad© y por el que se viene en conocimiento 
de que en 1 9 1 0 contenía 143 familias, 1371 géne
ros y 7 . 0 0 0 especies y variedades. 

Mantiene correspondencia con las principales 
de Europa y con otras del globo, llegando 
a cerca de 3 0 0 . 

El proceso que siguió el jardín Botánico, 
hasta que se instaló en el paseo del Prado, es 
muy curioso. 

El médico insigne y famoso na
turalista, Andrés Laguna, notando 
la necesidad de poseer un ja rd ín 
botánico, convenció al Rey Felipe 
I I de esta precisión, dedicándole en 
íSSS sus Dioscondes, traducido y 
comentado. E l Rey accedió a los 
deseos de Laguna, y cedió para 
jardín botánico una porción de jar
dines en Aranjuez. 

En 1598 se instaló en Madrid, en 
la Huerta de la Priora, un ja rd ín de 
hierbas, a iniciativa del médico de 
Felipe I I I , Honorato Pomar. Un bo
ticario de Felipe V , Riqueur, instaló 
otro en el Soto de Migas-Calientes, 
y otro en el Real Sitio de San Ilde
fonso; pero todos estos jardines 
eran pequeños ; como el que cul t ivó 
otro boticario mayor del Ejérci to , 
Aboín, en 1 5 7 1 , en el Colegio de los 
Boticarios. 

Sin embargo, hasta 1755, no se creó 
un verdadero ja rd ín botánico, por 
orden de Felipe V I . Se instaló en el 

Los alrededores de la fuente de Caño Gordo 

la gran cantidad de especies raras de 
árboles, plantas y flores que en él se con
servan. No hay que agregar que nos refe
rimos al «Jardín Botánico», honra de la 
capital española. 

Aparte de los árboles var iadís imos y de 
la gran cantidad de plantas medicinales 
que hay allí , son famosos, en el jardín , 
el herbario general y el se nil lero. 

Figuran en el herbario general muchas 
plantas procedentes de los Cavanielles, 
Neé, Sessé y Mociño, La-Gasca, Rodrí
guez, Salcedo y otros, llegando las espe
cies al número de catorce m i l . 

Contiene, además , otros herbarios par
ticulares de plantas europeas unos, y de 
plantas exóticas otros, contándose entre 
éstos el de Mutis, explorador de Nueva 
Granada; el de Ruiz y Pavón , autores de 
la flora peruviana y chilense, e igualmen
te el formado por la expedic ión del Pací
fico. Merece mencionarse el herbario de 
Cuba, compuesto de las fanerógamas 
coleccionadas por Grisebacls y de las 
cnptógamas reunidas por Wr ig th ; algu
nas plantas de Canarias, adquiridas por 
Baurgeaur y unas cuantas de Filipinas, 
recogidas por los padres Blanco y Llanos. 
Y por reciente disposición hál lase t ambién 
en el j a rd ín el herbario que formaba 
parte del suprimido Museo de Ultra
mar. 

Kntre otros herbarios, débese consignar 
existencia de uno, exclusivamente es-

Pañol, que aunque no está concluido es 
ya muy importante, formado entre otros 
Por dos legados, los del señor Colmeiro 
y el taay mceresiate t ambién del señor 
i fabia , coa plaatas p^r él recolectadas 

la 

El astanoue en una do los parajes más bellos del parque, ei «gtanxiue, en unu (Fotogr%f(asldg Dt juan Fernández Oronoz) 

Soto de Migas-Calientes—terreno pertene
ciente a lo conocido en la actualidad con 
el nombre de Viveros de la Vi l l a , y su en
trada por la puerta que se halla a la iz
quierda de la carretera de El Pardo, próxi
mamente un kilómetro o poco más , antes 
de llegar a Puerta de Hierro,—y a orillas 
del Manzanares, en donde estuvo instala
do veinticinco años, hasta que el Rey Car
los I I I creó, por Real orden de 25 de Julio 
de 1 7 7 4 , el actual, en el sitio que hoy ocupa. 

Esculpida en la Puerta Real del j a rd ín , 
hay una inscripción latina, en la que se 
lee lo que sigue, como recuerdo al Rey 
Carlos I I I , fundador de la inst i tución: 

«Carolvs I I I P.P. Botanices instaura-
tor—Civivm Salvti et Oblectamento — 
Anno MDCCLXXXI.» 

(Carlos H I , padre de la Patria, restau
rador de la Botánica, a la salud y recreo 
de los ciudadanos, en el año I781-) 

Actualmente en el Botánico se explican 
las cá tedras , de la Facultad de Ciencias, 
de Técnica micrográfica e Histología ve
getal y animal y Organograf ía botánicas , 
siguiendo la determinación del nombre 
de las plantas, por los modelos ideados 
por Linneo y de Candolle. 

A pesar de jardín tan valioso y de Par
ques tan bellos como los que hemos des
crito, Madrid merece, según antes deci
mos, tener nuevos lugares de expansión. 
El desarrollo de la ciudad en estos últi
mos tiempos, ha sido extraordinario y 
existen barrios muy populosos que nece
sitan el consuelo de unos jardines más o 
menos bonitos, para alegrar sus tristes 
horas ciudadanas. 



£N la posesión «Las Omblancas» finca cercana 
a Jumií la , se ha celebrado la boda de la encan^ 
tadora Srta. Lolita Espinosa de los Monteros y 
González Conde hija de la Baronesa Vda. del 
Solar de Espinosa con D . Joaquín Pérez de los 
Cobos de distinguida familia de Jumilla. Vestía 
la novia elegante traje blanco de charmeuse, 
con gran manto de la misma tela, forrado de 
tisú de plata y se adornaba con pendientes y 
collar de perlas y barrette de brillantes. E l man
to lo llevaban Mariíta Noguera, hija de los 
Grandes de España , Marqueses de Cáceres , y 
María Teresa González Conde y Borbón, hija 
de los Marqueses de Vil lamanti l la de Pe
rales. 

Fueron padrinos la madre del novio señora 
viuda de Pérez de los Cobos y el tío de la novia 
don Joaquín González Conde, Teniente Coronel 
del Cuerpo Jur íd ico Militar. 

Bendijo la unión el muy ilustre señor 
don Enrique Ibáñez Rizo, Beneficiado de 
la Catedral de Valencia, que pronunc ió 
una elocuente plát ica, siendo testigos por 
parte de ella, el Marqués de Vil lamanti l la 
de Perales, el Barón del Solar de Espi
nosa, don Ensebio Chico de Q u z m á n 
y don Diego Espinosa de los Monteros 
y por parte del novio, su abuelo don Luis 
Pérez de los Cobos, sus tíos don Juan 
Spuche, don Antonio Ortega, Alcalde de 
Jumilla; don Juan Molina y don Pedro 
Luis y don José Pérez de los Cobos. 

Después de la ceremonia se sirvió un 
almuerzo en el j a rd ín a todos los invita
dos, saliendo los novios en la misma 
tarde para San Sebast ián y otras pobla
ciones del Norte . 

Deseamos felicidades sin cuento a los 
nuevos esposos. 

£N la residencia veraniega que poseen 
en Torrevieja los señores de Perea y 
Selgas, se ha celebrado el matrimonio de 
la encantadora señori ta María Luisa Sel-
gas Perea, hija del general don José y 
sobrina del exdirector general de Obras 
públ icas don Juan Antonio Perea, con 
el ingeniero de caminos don Francisco 
Ayuso Ayuso. 

Ambas familias son muy estimadas 
en Murcia, y los contrayentes han reci
bido, como demostración de esta simpa
tía, numerosos regalos. 

Apadrinaron a los novios la madre de 
él, doña Matilde Ayuso, y el tío de la 
novia, señor Perea, y asistieron al acto 
distinguidas familias. 

Los recien casados, a los que deseamos 
eternas venturas, están visitando varias 
capitales de España y ha rán un viaje al 
extranjero. 

5 E ha celebrado en la Iglesia parroquial 
de Castro Urdíales (Santander), el enlace de la 
señorita María Asunción Santa Marina y Ca
rranza con el abogado don Angel Bellido y 
Betés, 

Bendijo la unión el canónigo penitenciario de 
la Catedral de Murcia, doctor don José María 
Regó , quien pronunció una sentida plática. 
Apadrinaron a los contrayentes la señora viuda 
de Bellido, madre del novio, y don Alberto 
Santa Marina, hermano de la novia, actuando 
de juez don Antonio María O tañes , y firmaron 
el acta como testigos, por parte de la novia, ion 
Francisco de la Sota, don José Antonio Carran
za, don José María Augus t ín , el marqués de 
Hertnosilla, don Rafael Villabaso y el conde de 
Rodezno. 

Por parte del novio, don Antonio Sancho Ri
bera, don Manuel Bel l ido , don Francisco 
Urzáiz , el marqués de Montemuzo, don Miguel 
Astola y don César Bailarín (gobernador de 
Vizcaya). 

Llevaban la cola a la desposada los niños 
María Pilar Pujadas y Carlitos Sancho. 

Terminada la ceremonia, los invitados se 
reunieron en casa de doña Juana Carranza, 
viuda de Santa Marina, madre de la novia, 
donde les fué servido un espléndido almuerzo. 

La señora de la casa, secundada por su hija 
polí t ica, María Luisa Brunet de Santa Marina, 
hizo los honores de la casa con su prover
bial dist inción y amabilidad. Los novios, a 
quienes deseamos todo género de venturas, 
salieron en auto para Biarritz, desde donde 
emprendieron su v i a j e por Italia Suiza y 
Francia. 

DE San Sebast ián han llegado noticias dicien
do que la boda, celebrada en la Iglesia del Buen 
Pastor, de la encantadora señorita Maité de Sa-
t rüs tegui , hija de los señores de Satrús tegui 
(don Jorge, y don Juan Galobart, const i tuyó un 
grat ís imo acontecimiento para la sociedad do
nostiarra, en la que tantas simpatías gozan la 
bella novia y sus padres. 

Demostración elocuente de estas simpatías 
fueron los numerosos regalos recibidos por los 
novios, con motivo de su enlace. Estos presen
tes estuvieron expuestos, con la canastilla de 
boda de la desposada, en casa de los señores de 
Sa t rús tegu i , por cuyos salones desfiló para ad
mirar la exposición, toda la sociedad de San 
Sebas t ián . 

Para asistir a la boda se reunieron en la ca
pital donostiarra cuchos parientes de la novia, 

La bella señorita Lolita Espinosa de ios Monteros y el Sr. Péi 
de los Cobos, d e s p u é s de su enlace-

entre ellos los condes de Güel l , marqueses de 
Lamadrid, marquesa de Retes, barones de Sa
t rús tegui , marqueses de Movellán, baronesa de 
Lavi l león, conde de Sert y marqués de Monte-
florido. 

La Reina Doña María Cristina regaló a la no-
vía una preciosa pulsera con dedicatoria. 

Bendijo la unión el padre Zacarías Martínez, 
obispo de Vitoria , que llegó de Fuenter rabía , y 
el párroco del Buen Pastor ofició en la misa de 
velaciones, mientras ejecutaba motetes la capilla 
de la parroquia, reforzada por elementos extra
ños y dirigida per el organista señor Zapirain. 

Fueron padrinos el padre de la novia, don Jor
ge de Sat rús tegui , exalcalde de San Sebast ián, 
y la señora de Galobart, madre del novio. 

Actuaron de testigos, por parte de la novia, 
sus tíos, el barón de Satrústegui y don Alejan
dro Padilla, el marqués de Lamadrid, el señor 
Sentmenat, en representación del conde de 
Güel l , y el señor Abrisqueta, y por padre del 
novio, don Juan Grau, don Santiago de la Riva, 
don Pedro Salisachs y don Patricio Satrústegui . 

A l terminar la ceremonia, los invitados se di
rigieron a casa de los señores de Satrústegui , 
en cuyos saloneg, decorados con gran profusión 
de flores, se sirvió un almuerzo, amenizado por 

los «txistularis» y un sexteto. Después hubo 
baile. 

Los novios salieron en automóvil para Pau 
de donde irán a visitar diversas capitales euro
peas. 

Los señores de Sat rús tegui obsequiaron a los 
pobres del Asilo de Caridad con un almuerzo 
extraordinario. 

£N Valladolid se c e l e b r ó l a boda de la bella 
señorita María Emilia Herrero, sobrina de los 
señores de Herreros (don Manuel), con el oapi-
tán de Ejército don Vicente Aparicio Soto, hijo 
del exministro de Instrucción Pública ' don 
Francisco, 

Bendijo la unión en el oratorio de la casa de 
los señores de Herrero, el arzobispo soñor Gan-
dásegui , y fueron padrinos doña Elisa Cortijo, 
viuda de Herrero, madre de la novia, y don 
Francisco Aparicio, padre del novio. 

A la ceremonia asistió numerosa y distingui
da concurreucia. 

Deseamos muchas felicidades al nuevo ma
trimonio. 

EN la parroquia de la Concepción se ha cele
brado el enlace de la señorita Caridad [Santos 

y González de Salazar con el contador 
de la Armada don Ulpiano Fernández 
Pintado y Camacho, apadrinándolos la 
hermana del novio, doña Dolores, y el 
padre de la novia, don Emilio Santos. 

Como testigos firmaron el acta, por 
parte de ella, don José y don Federico 
Martínez Acacio, don Enrique Llórente, 
don Manuel Santos de la Torre, don Mi
guel Gastón y don Arturo Sandoval, y 
por él, don Augusto Resino, don Adolfo 
Bonnet, don José María Belda y don 
Eduardo Abréu ; su hermano don Miguel, 
y don Antonio Luis Serrano. 

EN el santuario de San Ignacio de Lo-
yolá, en Azpeitia, se ha celebrado el ma
trimonio de la señorita María Luisa Cor
dón y Lickefelt .y don Joaquín Rivero 
Dávila. 

Asistieron a la ceremonia distinguidas 
personas. 

Los novios salieron en viaje de boda 
para Francia, Inglaterra, Dinamarca y 
Bélgica. 

POR los señores de Campo Moreno, ha 
sido pedida para su hijo D . Miguel, la 
mano de la señori ta Luisa Martínez de 
Miguel. 

La boda se celebrará a primeros del 
año próximo. 

S E ha concertado el enlace de la seño
rita Sofía O'Ryan con el conde de Men
doza Corina. 

La boda se celebrará en San Sebastián 
a fines del próximo mes. 

.e2 EL conde de Romrée , en representación 
de su hermana la condesa de Berlanga 
del Duero y para el hijo de ésta, el dis
tinguido diplomático y escritor don Edgar 

Neville, ha pedido la mano de la señorita An-
gehta Rubio y Argüelles Alessandri. 

La boda ha sido fijada para el próximo mes 
de octubre. 

TAMBIÉN han sido pedidas las manos: de la 
señorita Cristina Rueda Muñoz para un hijo 
de los marqueses de Melgarejo; de la señorita 

María Mercedes de Garulla hija de la marquesa 
viuda de Camila, para don Pedro Blancafort 
y de Rosselló y de la hija única de los marque
ses de Fuente Hermosa, de distinguida familia 
del Perú , para el duque de Sanlúcar la Mayor, 
hijo de la marquesa de Torre O c a ñ a . 

Esta boda se celebrará a principios de invier
no en el palacio de Caradoc, residencia de los 
padres de la novia. 

SE ha verificado, igualmente, la petición de 
mano de la encantadora señorita María Victo
ria Hurdisan Lozano, hija de don Romualdo, 
por los señores de Abascal, conocidos propie
tarios de Santander, para su hijo el abogado 
don Federico Abaf-cal Setién. 

Se han cruzado entre los futuros esposos va
liosos regalos. 



ACTORES Y ACTRICES DE ESPAÑA 
I V 

R O S A R I O P I N O 

- ' I I I =OSARiO Pino es una de las actiices 
j l más completas de la raza latina. 
M Tiene de española , de francesa y 
M de italiana. E l diapasón de su 
= temperamento artístico está en 

ifflÜIlllllllllilllllllllllllüs uno de los papeles que ha repre
sentado hace muchos años y quiza en el autor 
de aquella pieza. Me refiero a Safo y a Daudet. 
Rosario Pino es la Safo imaginada por el in 
mortal novelista y quien hubiera encarnado 
mejor que nadie, de haberse llevado todas a la 
escena, las demás heroinas del maravilloso es
critor de Provenzo, acaso el único que puede 
hombrearse con Balzac on los dominios de la 
novela. 

Desgraciadamente las modas literarias fran
cesas—si exceptuamos los novísimos cubismo y 
dedaismo—llegan tarde a nosotros, y así Rosa
rio Pino ha vivido con veinte años de retraso 
en lo que a tañe a las modalidades espirituales 
y artísticas que convenían a su modo de ser 
particular. La Safo de Alfonso Daudet se pu
blicó como novela en 1 8 8 4 . A l año siguiente se 
estrenó como pieza dramática adaptada por su 
propio autor y por Belot. Rosario Pino no la re
presentó en castellano hasta 1 9 0 6 , si la memo
ria no me es infiel . Años antes, en 1897 , se 
había llevado a la escena como ópera, con mú
sica de Massenet y libreto de Cain y B e r n é d e . 

He visto represeníar la Safo, de Daudet, a 
muy ilustres y renombradas actrices francesas, 
entre ellas a Cecile Sorel. La honda impresión, 
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O C A S O E N L A A L D E A _ _ 
Dormía el alma... Yo era 

feliz bajo la pagana | 
laxitud de primavera 
que entraba por la ventana... | 

Y lejos del pesimismo | 
grotesco de mis ayeres, 
mi corazón no era el mismo | 
que rasgaron las mujeres... | 

Dormía el alma... Serena, | 
sin su inquietud de poeta, Z 
se iba muriendo mi pena 
en el ocaso violeta... 

Mientras ponían su gracia 
de dulce paz aldeana | 
el perfume de la acacia 
y el tañir de la campana... [ 

Y por las l íneas obscuras \ 
del horizonte sin fin 
asomaban las figuras 
del rebaño y del mast ín . . . 

Dormía el alma.,. La luna 
de los celajes surgía 

| y el pastor decía una 
| oración de «Ave María»... 

| Sentí en el patio enlosado 
la risa fresca y ardiente 

| de la moza que, al costad.», 
lleva el cántaro a la fuente... 

Dormía el alma... Yo era 
| feliz bajo la pagana 
| laxitud de primavera 

que entraba por la ventana... 

Luis ARDILA. 

el dejo amargo, la melancol ía , el pesimismo, la 
mezcla de realidad y sentimentalidad que nos 
produce la lectura y advertimos en sus pági
nas., nadie las t u llevado a la escena con más 
verdad y mejor interpretadas que nuestra actriz 
malagueña . 

A Rosario Pino le ha faltado y le falta una 
cosa en su carrera artíst ica: represrntar, si no 
todo, porque son veintiuna piezas, lo más sa
liente del repertorio teatral de Alfonso Daudet, 
sin que se queden en el tintero Jack y L a evan
gelista, que dir íanse hechas a la medida para 
Rosario, aunque la primera da estas obras lleve 
fecha de 1881 y la segunda 1885 . 

El nombre de Daudet caracteriza a la actriz 
española, cuyo retrato avalora esta página , y 
explica con toda claridad en qué consiste y 
cómo se ha formado su fisonomía de artista. 

Daudet es un sentimental como Dickens, 
pero también un realista a la manera de Balzac. 
El teatro—donde hay que exagerar ideas, sen
timientos, situaciones y hasta trajes—sólo ad
mite el sentimentalismo combinado con el rea
lismo bajo esa forma especial que yo llamaría 
realismo de gabinete y que se manifiesta mejor 
que en otros s/>ec¿mens en el teatro de Dumas, 
hijo, también excelente para la creadora espa
ñola de Safo Fanny Legrand. 

El sentimiento de la naturaleza que penetró 
en la literatura de Francia con Rousseau, no 
pudo llegar al teatro, género de suyo artificial 
en el que no caben las pinceladas a lo Bernar-
dino de Saint-Pierre y a lo Chateaubriand. El 
amor, tal y como lo inspira la naturaleza, tuvo 
que entrar en habitaciones decoradas y amue
bladas al gusto de Luis Felipe y del Segundo 
Imperio y el teatro de Dumas hijo y de Augier 
resulta del choque entre los impulsos naturales 
con todas sus consecuencias y la regí 1 moral 
que disciplina y dirige esnforme a la razón 
aquellos movimientos de los sentidos y de la 
sensibilidad. E l realismo de Dumas hijo, Au
gier y Daudet más tarde, se origina de la coin
cidencia en un punto entre la moral como cien
cia de las costumbres y la moral como ciencia 
del bien. De tirar "para un lado o para otro, y 
antes vacilar,en la elección de camino, sa
len las piezas de esta escuela dramát ica con 
todos sus inconvenientes, ventajas y excelen
cias desde el punto de vista de la tradición 
teatral del país vecino. 

Las costumbres que sacan a escena los auto
res citados acusan la exaltación de determina
dos sentimientos y el apogeo de una especial 
ideología manifiesta en una u otra tesis social. 

Allí donde exista la pintura de un sentimien
to hondamente humano que va mat izándose en 
orden a las costumbres, es decir al realismo, 
tendrá siempre Rosario Pino un triunfo perso
nal. Por eso es la actriz española que mejor en
carna las heroinas del teatro francés, más o me
nos derivadas de las protagonistas dramáticas 
del segundo Imperio: la «dama de las came
lias»; la baronesa d'Ange, de Demi-Monde; la 
Denise, seducida y a la vez seductora; la Dianc 
de Lys, que busca en el amor ilícito distraccio
nes que no encuentran en su hogar desierto... 

Actriz de talento flexible y de sensibilidad 
extensa, Rosario Fino sabe amoldarse a los más 
variados repertorios sin perder un ápice de su 
carácter esencial como actriz. Hasta las obras 
más lejanas de su temperamento dramático,— 
pongamos las comedias del teatro clásico espa
ñol ,—encuentran en su persona una intérprete 
feliz, debido quizá a su sauo realismo y a lo es
tupendamente trazados que suelen estar los ca
racteres. Rosario es, sobre todo, artista moder
na. Sus papeles de más lucimiento son los de 
damitas atormentadas por el mal del siglo con 
inquietudes espirituales complejas, víct imas 
acaso de ideas mal asimiladas, queriendo sacar 
de la vida el mayor número de satisfacciones y 
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E s p a ñ a , E s p a ñ a . 

Recordad su pasado, m i r a d su pre

sente, pensad en su porvenir . 

E s l a P a t r i a . 

todo ello de manera suave, sin estridencias, sin 
apoyar demasiado en un sentimiento dominante 
el conjunto de lo que hoy se llama la psicología 
de una persona, es decir, sin que el todo se do
blegue a un aspecto. 

Los rasgos esenciales de Rosario Pino en su 
cualidad de actriz son la aptitud para matizar 
sentimientos delicados; la compresión de todo 
realismo escénico, desde el españolismo de los 
Quintero (no hay que olvidar a la señora Pino 
en Los Galeotes y en Las flores) hasta el fran
cés de Dumas hijo y Daudet que da expresión 
a su carácter; la facilidad para reaccionar ante 
toda manifestación de verdadera vida y con 
preferencia la que pasa a nuestro lado, oculta y 
delicada, no la que se ofrece violenta, y , en 
suma, la maestr ía en poner el alma sobre la 
cara, ya en los ojos, ya en el gesto, ya en lo 
bien timbrado de la voz.,. 

Más que actriz española, Rosario Pino es eu
ropea y cosmopolita. La sensibilidad que deja 
adivinar sobre las Tablas, envuelta en exquisi
teces, perlenece, por lo general, a ese gran país 
que denominamos Cosmópolis . Es; lástima que 
no ha3ra hecho campañas prolongadas en los 
grandes centros de afluencia mundial: París , 
Demvi l l e , Niza, Carlsbad, San Petersburgo, en 
la época de los Zares, Port-Said, E l Cairo... 
Allí, realmente, estaba su verdadero públ ico y 
es de lamentar, una y mi l veces, que la activi
dad española no tenga un campo más dilatado 
donde puedan lucir en toda su plenitud, si la 
ocasión se presenta, los frutos cosmopolitas que 
producen los árboles de raigambre hispánica. 

Luis ARAUJO-COSTA. 
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« O R A C I Ó N » 
: A A. 

Así un gitano dec í i 
ante una Virgen, de hinojos, 
en tanto que la agonía 
se reflejaba en sus ojos: | 
«Virgen de Utrera, serrana, | 
lusesita de los Sielos, | 
floresilla en la mañana , 
¡ ;arma mis tristes desvelos! 
T u que supiste gosá 

| la puresa del amó, 
| que sabes lo que es pená , 
| ¡carma mi angustia y doló! 
| Que me dise que la orvíe, | 
1 ¡que no piense en su queré! , 
| me dise que ar viento envíe 
| lo que guardao quió t ené . 
| Y yo no quiero orviarla, 
| ¡se m'ha orviao el orvío!, 
| porque solo para amarla j 
| me párese que he nasío; 
| v no es justo, Virgensita, 
I —jque te pareses a ella!,— 
| que mi vía toa enterita 
| tenga que dirse a una estrella. 
| Que ella me orvíe , ¿qué importa, 
| si yo la sigo queriendo?: 
| cemo la vía es tan corta 
| la querré otra ves, ¡muriendo! 
| Y si entonses no me quiere, 
| ¡que la orvíe sin tardansa!, 
| que en er Sielo naide muere, 
| ¡y no tendré esa esperansa!» 

RAFAEL FERNANDEZ SHAW. 
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FOR LAS PLAYAS EXTRANJERAS 
illlllllllll 

I » 
"""=rARRiTsz se encuentra en plena ani-

H mación. Lus sitios de recreo, los 
H restaurantes de moda y todos los 
— lugares donde la gente se reúne 
J son tomados por asalto; tal es la 

^llllilllilllllllllllllllll^ cantidad de extranjeros que allí 
se encuentran. Ingleses y americanos del Norte 
han invadido esta playa. La cantidad de auto
móviles es ta l , que las autoridades han tenido 
que tomar una serie de disposiciones para la 
c i rculación, adoptando la marcha en 
una sola dirección en cada calle. Como 
éstas, en su mayor ía , son estrechas, 
era el ún ico medio de facilitar el mo
vimiento de vehículos . E l problema 
de la estancia en estos en las vías re
sulta difícil . En todas las calles hay 
largas filas de automóvi les parados, 
esperando a sus d u e ñ o s . 

Las reuniones de sociedad, los tes y 
las comidas siguen siendo muy nume
rosos. Apenas pasa día sin su fiesta 
correspondiente, y hay muchos con 
dos o tres. Con las particulares riva
lizan las de los sitios de moda. Las 
comidas de gala del Palais, con las 
que ahora compiten las del Bellevue, 
tienen el privilegio de reunir a toda la 
gente conocida en torno a las mesas, 
elegantemente adornadas con flores. 
Los bailes que siguen después son 
fiestas br i l lant ís imas . Lo mismo ocurre 
en el Chateau Basque y en las comi
das de los sábados en el j a rd ín encan
tado de «La C h a u m i e r e » . 

Comidas muy elegantes y animadas 
han dado los condes de Canevaro, en su «villa 
Sans Atout» , figurando entre los comensales Su 
Alteza la Princesa Paley; Mme. de la Riviere, 
que tuvo entre sus invitados a los condes de la 
Viñaza, de J i m é n e z de Molina y de Cuevas de 
Vera y a Mme. Cartassac: los señores de Mac-
Kinlay, asistiendo los duques de Leuchtenberg 
y la Princesa Paley; los señores de Poliakoff y 
la condesa Zarneckau, entre cuyos comensales 
estaban el Pr ínc ipe Alejandro de Oldembur-
go, los Duques de Leuchtenberg y la Princesa 
Paley. 

Los señores de Próctor , que es tán pasando el 
verano en San Juan de Luz, dieron un magní 
fico almuerzo, «surming 
par ty», al q u e asistie
ron algunas distinguidas 
personas de las que se en
cuentran en Biarritz. En
tre los comensales se con
taban los Pr íncipes Amar-
j i t de Kapurtala, recién 
llegados a Biarritz; los se
ñores de Zeballos, la se
ñora de N ú ñ e z de Prado, 
la condesa Zarneckau, los 
condes de Casteja, M. y 
Mme. Hall iday y Mr. y 
Mac-Kinlay. 

Para celebrar el cum
pleaños de su marido, ma
dama Hall iday dió en su 
«villar de Biarritz un pre
cioso baile de trajes, que 
estuvo muy animado. 

Otro brillante baile han 
dado en su «villa» de la 
Cote des Basques Mr. y 
Mrs. O 'Bryan. Entre los 
asistentes figuraban el 
Duque de Leuchtenberg, 
la Princesa Murat, mar
queses y marquesas de 
Fuente Hermosa y San 
Carlos del Pedroso, con-! 
des y condesas de Cane
varo, J i m é n e z de Molina 
y Casteja, señores de So-
riano, señores de Zeba
llos, señores de Cuesta, 
señori tas de Casa Eguía , 
Pastor, Edwards y Pardo, 
duque de Sanlúcar , mar- n- , . ^« « l o » . 

7 , o, , _ una escena de playa qués de Salamanca, seno- para figurar en 

res Semprún, Landa, Salamanca, Peralta Ra
mos y muchos más. 

El polo, el «golf», el «tennis» y otros depor
tes, siguen atrayendo numerosa concurrencia, 
una parte de la cual participa en los juegos Los 
demás van a tomar el té y a bailar, si hay baile. 
Otra fiesta deportiva que llama la atención es 
el mit in internacional de canoas automóviles 
En la segunda sesión, la lucha resultó muy in
teresante, llegando primero «Niona», de don 
Ricardo Soriano; en segundo lugat, «Caraban», 
de M. Serés, y en el tercero «Dumbea», de 

La gran playa de Biarritz, con el faro al fondo, vista desde el Casino 
de Bellevue. 

Leglise. Pero las dos primeras canoas no fue
ron clasificadas por haber pasado la línea antes 
del tiempo fijado por el comité de «handicap». 
Por lo tanto, ganó la copa «Dumbea». 

En la tercera sesión se disputaron una Copa 
del marqués de Fuente Hermosa para la pri
mera canoa que llegase, ot^a del conde de Va-
llombroso para la que desarrollara mayor velo
cidad. Llegó primera «Dumbea»; fecunda «Mió-
na», y tercera, «Charaban», de Serés . Como 
aquél las rebasaron la línea antes del tiempo 
marcado, ganó las dos copas «Charaban». 

Entre las fiestas mundanas que se han de 
celebrar en Septiembre se habla pnncipalmente 

de la franco-española; es la que despierta m ' 
interés . Se trabaja ya en el «Pavillon Rova^ 
para su organización. Las bailarinas de 1 
Opera de París y artistas de todas clases toma3 
rán parte en la fiesta. 

La Reina Doña Victoria ha aceptado la nre 
sidencia de honor «del día franco-español» ¿ 
en toda la costa vasca, tanto española como 
francesa, se venderán insignias, cíiyo producto 
se añadirá al ingreso de la fiesta del «Pavi-
llon Royal», a beneficio de la Cruz Roja fran
cesa y española . 

El Casino Municipal sigue rindiendo 
su tributo a la animación de Biarritz 
Las representaciones teatrales y lo¿ 
conciertos clásicos continúan llevan
do gran concurrencia a aquellos sa
lones. 

El día 2 9 se celebró una gran so
lemnidad: la inauguración del monu
mento a Juana de Arco, que don Car
los Olazábal ha ofrecido a la villa de 
Biarritz. Por la mañana , a las once 
hubo en el Parque de Miraflores una 
misa, presidida por el cardenal Tou-
chet, otrspo de Orleáns . Por la tarde 
se hizo la entrega oficial del monu
mento al Municipio. 

Entre las personas que han llegado 
ú l t imamente a Biarritz figuran los 
Príncipes Fuad, Princesa de Aren-
berg, duques de Montebello, duque 
de Lerma, condesa de Fuenteblanca, 
M. Wrobleski, embajador de Polonia 
en Washington; Mr. y Mrs. Edward, 
marquesa de Rialp, marquesa de Gouy 
d'Arsy y su hija, señores de Le Mo-
theux, señorita Susana Ribou, don 

Santiago Pidal y otras muchas. 

Cuatro lindas bañistas , sorprendidas por el objetivo de ta casa Paramount 
uno de los pasajes de su nueya película «El jardín de las cizañas». 

El haberse puesto tan de moda la playa de 
Deauville y el verse favorecidas por numeroso 
público cosmopolita otras estaciones, cual las 
del Royat, Evian-les-Bains, Biarrrtz, Trouville 
y algunas más , no ha restado nada de su impor
tancia a la famosa playa de Ostende, la más 
aristocrática de Bélgica y la más favorecida 
acaso en el mundo. 

La clientela elegante de Ostende está forma
da en su mayor parte por ingleses, franceses y 
holandeses. Los primeros son los que mejor 

gastan el dinero. Desfilan 
también , pero en mucho 
menor número, norteame
ricanos, americanos del 
Sur y europeos de varios 
paises. También concu
rren, entre estos últimos, 
algunos españoles, como 
el distinguido escritor don 
Antunio de Hoyos, mar
qués de Vinent, que allí 
ha pasado una temporada, 
cual todos los años. 

Según los periódicos 
belgas, en la presente es
tación veraniega ha desfi
lado por Ostende un mi
llón de extranjeros. Sería 
curioso calcular lo que 
esta enorme masa de gen
te adinerada ha produci
do a la famosa playa, a 
su comercio y a su Kur-
saal. 

Contribuye en parte a 
la atracción de esa gran 
masa de población flotan
te el tnagno programa de 
fiestas que se ofrece, cu
yo capí tulo depoitivo es 
muy importante. En él f i | 
gurao, según es sabido, 
las célebres regatas. Tam
bién influyen las artísti
cas, con sus magníficos 
concie tos y sus represen
taciones de ópera. Pero lo 
que más atrae es el Kur-
saal con la tentación del 
juego, y las mujeres. 



L U G A R E S P I N T O R E S C O S D E L A S I E R R A 
L A C O L O N I A D E S A N R A F A E L 

Ü l Illllllllilllll „ , . ,. 
gíAN Kaiael es un ex t ra r rad io o ba-
p r r iada de la v i l l a de Espinar , 
H fundada en el a ñ o 1626 y a la 
M que se d ió el nombre de v i l l a 

pllllllllillllll por el Rey Fel ipe I V . Per tene
ce a la p r o v i n c i a de Segov ia . 

L a colonia de San Rafael e s t á situada 
a cinco k i l ó m e t r o s de E l Espinar y a t r e in ta 
de Segovia , y en el k i l ó m e t r o 63 de la ca
r re tera de M a d r i d a la C o r u ñ a . 

Por el a ñ o 1898, no e x i s t í a n en este po
blado m á s de seis u ocho edif icios, figuran
do entre ellos la fonda ant igua de San Ra
fael, antes Casa de Postas, fundada por e l 
Rey Carlos I I I , en e l a ñ o 1784. L o s pobla
dores de dicha barriada se dedicaban a las 
faenas forestales y al acarreo por el puer to 
de Guadarrama, de maderas para la cons
t r u c c i ó n de edificios. H o y d í a cuenta San 
Rafael con m á s de 300 edificios, y m á s de 
400 familias que veranean en dicha colonia 
La r iqueza, tan to ganadera como forestal , 
es enorme. T iene tres montes , per tenecien
tes a sus propios poblados, de pino silves
t re , que son una p r o d u c c i ó n inmejorab le 
para madera de const rui r , y que t i enen una 
e x t e n s i ó n de m á s de 5.000 h e c t á r e a s , t i t u 
lados « G a r g a n t a » , « A g u a s v e r t i e n t e s » y 
« C a ñ a d a s de ud i l l o s» . 

Estos montes e s t á n afectos al d i s t r i to fo
restal de Sjegovia y de ellos e s t á encargado 
y es su je fe , el i lus t rado ingenie ro de mon
tes D . Alfonso C i d . 

San Rafael se ha conve r t i do h o y día en 
una p o b l a c i ó n floreciente, gracias a los des
velos y arranques d e l i lus t re espinariego 
D. D o m i n g o R o d r í g u e z A r c e , ex-diputado 
prov inc ia l por d icho pa r t ido , y quien 
teniendo en c u é n t a l o p intoresco de l lugar , 
sus frondosos pinares, su p r o x i m i d a d a Ma
drid , su e s t a c i ó n de f e r r o c a r r i l , y compren-

¡lillillllll^ 

EN la c iudad de la Laguna , en Canarias, 
donde h a b í a fijado su residencia hace algu
nos a ñ o s , ha pasado a me jo r vida , e l exd ipu
tado a Cortes y exgobernador c i v i l don 
Gonzalo de Segovia y Arch i zone , que desde 
1893 l levaba el t í t u l o de conde de Casa 
Segovia, y era persona jus tamente estima
da en M a d r i d por sus nobles cualidades. 

E l conde de Casa Segovia n a c i ó en C á d i z 
en 1842, y p e r t e n e c í a a una d is t inguida fa
mil ia . E s t u d i ó la carrera de abogado, y en 
su j u v e n t u d c u l t i v ó las letras con ac ie r to . 
Durante muchos a ñ o s r e s i d i ó en Sevi l la , 
donde e j e r c i ó la a b o g a c í a y fué teniente de 
alcalde en dos ocasiones, c a t e d r á t i c o aux i 
liar y a c a d é m i c o preeminente , secretario y 
más tarde presidente de la Academia sevi
llana de Buenas Le t ras . 

F i g u r ó t a m b i é n en p o l í t i c a , mi l i t ando en 
el par t ido conservador, y fué diputado a 
Cortes por Sevi l la y por Ec i j a . A l regresar 
de A m é r i c a , donde r e s i d i ó mucho t i e m p o , 
v o l v i ó a ostentar aquella i nves t idu ra y fué 
gobernador de T o l e d o , Gerona y Canarias. 

E n Buenos Aires , lugar de su residencia 
durante diez y ocho a ñ o s , a l c a n z ó g ran es
t i m a c i ó n en la co l ec t iv idad e s p a ñ o l a , y 
desde 1896 a 1900 p r e s i d i ó la A s o c i a c i ó n 
P a t r i ó t i c a , en favor de la cual y de los es-

diendo que p o d r í a formarse una colonia ve
raniega, en dichos te r renos , p r e s e n t ó en el 
a ñ o 1897, siendo alcalde de la v i l la de E l 
Espinar, a sus c o m p a ñ e r o s de munic ip io , 
una p r o p o s i c i ó n , dando gratui tamente te
rrenos para edificar al l í y solicitando del 
Estado la venta de ter renos con dicho 
ob je to . L a p r o p o s i c i ó n fué aceptada, y , 
a los pocos d í a s , estaban cedidos todos los 
ter renos a personas de completa confianza 
de l m u n i c i p i o . 

T a m b i é n mucho del engrandecimiento de 
San Rafael, es debido al senador v i t a l i c io 
E x c m o . Sr. D . Javier G i l B e c e r r i l , de t an 
buena memor ia . 

L a colonia de San Rafael e s t á situada en 
la misma Sierra y rodeada mater ia lmente 
de pinos y m o n t a ñ a s , siendo el si t io m á s 
del ic ioso y s a l u t í f e r o para pasar la tempo
rada es t ival . 

Y hace ya algunos a ñ o s que este del ic io
so r e t i ro se encuentra mater ia lmente inva
dido por numerosas familias, que buscan en 
el descanso est ival salud y esparcimiento. 

Hace t iempo que d i e ron pr incipio las 
excursiones para conocer los maravil losos 
r incones de la Sierra , como la Fuente de l a 
J e j a , S i l l a de l a R e i n a , Campani l l a , G u -
dillos, Puerto del L e ó n , Tablada y E s p i 
n a r ; maravi l losos sitios en que la naturale
za se presenta a nuestros ojos en todo el 
esplendor de su hermosura . 

Estas excursiones se hacen a caballo, en 
bu r ro , en carros y en c t ros medios de loco
m o c i ó n m á s modernos . Se organizan en 
pocos minutos y no hace fal ta m á s sino que 
varias muchachas o muchachos quieran 
conocer alguno de los antedichos lugares, 
para que los grandes conocedores de los 
encantos que encierra la Sierra , organicen 
una e x c u r s i ó n para pasar el d ía en e l 
campo, disfrutando de la belleza del pai
saje. 

L a comida la l leva cada excursionista, 

lljlllllllllllllllllllillllllllillilllli 
p a ñ o l e s emigrados r e a l i z ó uny labor admi
rable. E l hizo la s u s c r i p c i ó n para regalar a 
E s p a ñ a el crucero «Río de la P l a t a » , e in ic ió 
otras obras p a t r i ó t i c a s . 

E n las provincias de que fué gobernador 
c u m p l i ó con ex t remado celo sus deberes, 
c a p t á n d o s e el respeto y el c a r i ñ o de todos. 
E n Canarias, especialmente, era muy que
r i d o , y por esto, y por el c l ima y la belleza 
de aquellas islas, d e c i d i ó fijar en ellas su 
residencia, a l ret i rarse anciano y enfermo. 

P o s e í a el conde de Casa Segovia la gran 
cruz del M é r i t o Nava l , la gran placa de 
honor de la Cruz Roja, para la que t a m b i é n 
p r o c u r ó impor t an te benef ic io , y ot^as con
decoraciones. 

A los hijos del i lus t re finado y especial
mente a la inspirada poetisa Ger t rudis Se
gov ia , esposa del D o c t o r don Diego G u i g u , 
a c o m p a ñ a m o s de todo c o r a z ó n en su i n 
mensa pena. 

" f AMBIEN a m u y avanzada edad ha entrega
do su alma a Dios el i lus t re d i p l o m á t i c o , 
m u y quer ido amigo nues t ro , don Manuel 
L l ó r e n t e . 

E l s e ñ o r L l ó r e n t e era persona que h a b í a 
frecuentado mucho y frecuentaba a ú n la 
sociedad m a d r i l e ñ a , en la que gozaba de 
grandes respetos y s i m p a t í a s . 
^ Durante su dilatada v ida d e s e m p e ñ ó i m 
portantes puestos en su carrera, represen
tando a E s p a ñ a en diferentes naciones de 
Europa y A m é r i c a . Poeta de in sp i r ac ión y 
escr i tor que p o n í a s iempre su pluma al ser
v i c i o de ideales rel igiosos y p a t r i ó t i c o s , 
c o l a b o r ó en numerosas publicaciones, ha
b i é n d o s e honrado muchas veces VIDA ARIS-

o b ien por familias o grupos ind iv idua
les. 

Una vez terminada la comida se descan
s a r á un ra to , y a ú l t i m a hora de la tarde , 
d e s p u é s de un poco de arreglo de la i ndu
mentar ia , se trasladan los que forman la 
e x c u r s i ó n a la « T i e n d a n u e v a » , donde un 
acredi tado indus t r ia l m a d r i l e ñ o organiza 
en su j a r d í n bailes, verbenas y hasta co t i 
l lones, siendo el alma de las diversiones de 
San Rafael. T a m b i é n los hoteles «Golf>-, 
«Olic» y « V i c t o r i a » , organizan secciones de 
c i n e m a t ó g r a f o , bailes, verbenas y otras d i 
versiones. 

Veranean en la colonia los Duques de 
B ivona , los Marqueses de San N i c o l á s , el 
Conde de Gomar , los Condes de F i n a l , 
Marqueses de Castelar, Conde de Valde-
prados, magistrado don Alf redo Zabala, 
doctores Goyanes, Codina , Parache, D á -
v i l a , ex-senador don Lorenzo Fresneda, 
ex-diputados s e ñ o r e s G i l de Biedma, don 
H o n o r i o Maura, s e ñ o r e s de Carnicer , Ma-
dariaga, Saura (don V a l e n t í n ) , A g u i r r e , 
Enterr ias , Cobaleda (don Juan), L ó p e z 
A y a l a , E s t é b a n R i ñ ó n , E s t é b a n e z (don H i -
g in io ) , V i l l a v e r d e , B o u r g ó n , Palacios, Casa-
nueva, S e r r a t a c ó , D íaz , Vega , G u n z á l e z , 
A n g u l o , Za ld ivar , G a l á n , V a l c á r c e l , R o d r í 
guez Zabaleta, L ó p e z de H a r o , V a l d é s , 
Faubel (don Pascual), Va le ro (don J o a q u í n ) , 
M a r t í n y otras familias m á s , cuyos nombres 
sentimos no recordar y que h a r í a n i n t e r m i 
nables estas cuart i l las . T a m b i é n veranean 
en dicha colonia el escri tor don Lu i s de 
Tapia y los notables actores don Ricardo 
Puga y don J o s é Moncayo . 

E n resumen, un veraneo d e l i c i o s í s i m o , 
que envidiamos los que, como y o , nos Ve
mos precisados a regresar de tan delicióse) 
r e t i r o , para reanudar nuestras ocupaciones 
cotidianas. 

J U A N T O R R E E A N D O . 
En Segovia , Verano de 1 9 2 5 . 

Ililllllllilllllllllllllllllllllllll̂  
TOCRÁTICA. con la p u b l i c a c i ó n de sus notables 
trabajos. 

Su maravil losa naturaleza le hizo conser
var hasta sus ú l t i m o s t iempos la lucidez de 
su en tendimiento y el v igo r físico de un 
hombre maduro . 

Descanse en paz y reciba su famil ia la 
e x p r e s i ó n s i n c e r í s i m a de u n dolor , que es
t imamos como p rop io . 

[-{A fa l lecido, en su residencia de A l m e n -
dralejo (Badajoz), el respetable s e ñ o r don 
J o s é G u t i é r r e z S i lva , conde de Osi lo, per
teneciente a a r i s t o c r á t i c a famil ia y persona 
m u y estimada en la r e g i ó n e x t r e m e ñ a . Es
taba emparentado con Su Al teza la Duque
sa de Ta lavera . 

Su muer t e ha sido s e n t i d í s i m a . 
Enviamos a su famil ia nuestro c a r i ñ o s o 

p é s a m e . 

£N B ia r r i t z ha dejado de exis t i r la dis t in
guida s e ñ o r a Elena Virasoro de Nasn, 
madre de la s e ñ o r a Elena Nach de Rodzan-
ko , el c a p i t á n John Nash y las s e ñ o r i t a s 
Mar ía Josefa y D o l l y Nash, que tantas sim
p a t í a s cuentan en Madr id , donde han v i v i d o 
en a ñ o s anteriores. 

Nos asociamos al duelo de la dis t inguida 
famil ia . 

[_os marqueses de B ó v e d a ' d e L i m i a han 
tenido la desgracia de perder, en el Esco
r i a l , a su h i ja Mar isol Ponte y Manera, de 
diez y siete meses de edad. 

Los a c o m p a ñ a m o s en su dolor , con mu
cho c a r i ñ o , d e s e á n d o l e s cristiana resigna
c i ó n . 



el Tiro de Pichón de Lamiaco, en Bilbao, 
se ha verificado un tirada especial por señoras 
y señori tas de la sociedad, d isputándose una 
preciosa copa. 

Entre las damas que tomaron parte en ella 
figuraban la condesa de Villagonzalo, Lola y 
Luisa Urcola, Mari Salazar, Pilar Laiseca, A n 
geles González , Manola Escauriaza, Amalín 
López Dóriga, Emilia Laiseca. Mari Gorbeña , 
y Charo Gaminde. 

Quedaron finalistas la condesa de Vi l lagon-
zalo y la señori ta Amalín López Dór iga , ven
ciendo por úl t imo ésta, que fué muy felicitada. 
RECIENTEMENTE se ha celebrado en el Golf 
Club de Lasarte, un interesante concurso de 
«mah-jongg». 

Tomaron parte en el torneo numerosos juga
dores, algunos de los cuales acudieron desde Za-
rauz, San Juan de Luz, Fuente r rab ía y Biarritz. 
Se formaron hasta quince mesas de juego. 

A presenciar los partidos y a tomar el té acu
dió distinguida concurrencia. 

Ganó el torneo y la copa del premio la seño
rita Pilar Gay tán de Ayala, que ha demostrado 
ser una notable jugadora. 

(̂ON motivo de haberle sido concedida por el 
Gobierno de Hungr í a la cruz del Mérito de pr i 
mera clase, ha recibido muchas felicitaciones 
nuestro ministro en Budapest, vizconde de Gra
cia Real. 
\/ARIOS bautizos se han celebrado ú l t imamen
te. En el Escorial, el del niño que hace pocos 
dias dió a luz la duquesa de Rivas A l neófito, 
que hace el número dos de los hijos de este ma
trimonio, se le puso por nombre Enrique, y fué 
apadrinado por la señori ta de Anduaga y Ramí
rez de Saavedra, hermana de la duquesa^ y por 
el señor Sainz, hermano del duque. 

En San Sebast ián recibió las aguas bautisma
les la niña recién nacida de doña Angeles Mar
t ínez Campos de Roca de Togores, hija de los 
difuntos marqueses de Baztán. 

"Se impuso a la neófita el nombre de Angelita. 
En la «villa» Ubarri , de Ategorrieta, üonde 

residen los señores de Roca de Togores, se re
unieron después los concurrentes al acto., siendo 
obsequiados con una espléndida merienda. 

En la Iglesia de Santa Lucía, de Santander, 
se celebró el bautizo de la nueva hija de don 
Eduardo Nolmad y doña María del Carmen Ber-
gamín , hija del ilustre exministro. 

F u é apadrinada por éste y su hija Concep
ción. Se le impuso el nombre de María Marga
rita Lorenza de la Santís ima Trinidad. 

Y en la parroquia de Santiago fué bautizada 
la hija recién naci-ia de los señores de Alber t 
Despujóls , imponiéndosele el nombre de María 
de las Mercedes, y siendo apadrinada por el 
abuelo materno, marqués de Alhucemas, y For 
la abuela paterna, d o ñ a Mariana Despa jé i s , 
viuda de Alber t . 
S E han mandado expedir Reales cartas de suce
sión: en el t í tulo de vizconde de la Fuente de 
Doña María a favor de don Pedro dft Rueda y 
Ureta, y en el de marqués de Vi l la Alegre de 
Castilla, cedido por don Alfonso Pardo y Manuel 
de Villena, marqués de Rafal, con grandeza de 
Españx, a favor de su hijo don Ignacio Pardo 
Manuel de Villena y Egoña. 

sido ascendido en su carrera,—por lo CUHI 
ha recibido muchas felicitaciones,—el distin
guido diplomático francés M. Christian de Char-
masse, agregado a la Embajada de Francia en 
esta Corte. 

Pero este ascenso ha llevado consigo el tras
lado de monsieur de Charmasse, que pasa como 
secretario a la Embajada de Francia en la Santa 
Sede, y esto ha producido justo sentimiento en 
la sociedad de Madrid, en la que se había cap
tado muchas s impat ías . 

Monsieur de Charmasse, que ya ha marchado 
a Roma, ha permanecido entre nosotros más de 
dos años, y deja en Madrid numerosos amigos. 

LA esposa del diplomát ico don Alfonso García 
Conde, hija del conde de Santa Bárbara de 
Lugones, don José Tartiere, ha dado a luz feliz
mente, en Lugones, un niño. 

También la esposa de don Narciso de Liñán, 
hijo de los condes de Doña Marina, ha dado 
a luz con toda felicidad, en Miraflores de la 
Sierra, una hermosa niña, bautizada con el 
nombre de Rosa de Santamaría por devoción de 
los ilustres l imeños que la han apadrinado, mar
quesa de Montealegre de Au lesña y don José 
de la Riva-Agüero . 

Igualmente han dado a luz: un niño, la señora 
de Travesedo, hija de los marqueses de Arenas 
e hija política de los condes de Maluque, y una 
niña la señora de Sartorius, nacida Carmen de 
Acuña . 
L o s marqueses de Fuente Hermosa han dado 
en Biarritz, en su castillo de Caradoc, un al
muerzo en honor del embajabor de los Estados 
Unidos en Madrid, míster Moore. 
QUÉ elegantes son los sortijeros de alabastro 
y las cajas de concha calada de L a Duquesita! 
Y ¡qué ricos son los bombones, dulces y viole
tas candy, con que se llenan aquél los , para 
hacer regalos en bodas, cruzamientos y bau
tizos! 

LE ha sido concedida la gran cruz de Isabel la 
Católica a don Pedro Sangro y Ros de Glano, 
jefe de la Dirección general del Trabajo y acción 
social, por la meri t ís ima labor que ha realizado 
representando a España como presidente de la 
Comisión de la trata de blancas y protección a 
la infancia en la Sociedad de las Naciones. 

El señor Sangro ha recibido muchas felicita
ciones con este motivo. 
£N el convento de Esclavas del Sagrado Cora
zón, en Azpeitia, se ha celebrado la profesión 
religiosa de la señori ta Natividad Aldama, hija 
de los condes de Aldama. 

También la señori ta María de los Angeles 
Medina y Carvajal, hija de la marquesa viuda 
de Esquivel y condesa de Mejorada, ha ingresa
do en el noviciado de religiosas Reparadoras de 
Manresa, tomando el nombre de María de las 
Mercedes. 

SE hallan restablecidos de las dolencias que 
han padecido ú l t imamente la señora de Crespi, 
de Valldaura y Fortuny (don Manuel), nacida 
Liniers y Muguiio y el joven don José Estrada, 
hijo de los marqueses de Villapanés y hermano 
de los duques de Osuna. 
£L distinguido diplomático don José Ricardo 
Gómez Acebo, que ha sido destinado como se
gundo secretario a la Embajada de España en 
la Argentina, embarcará en breve para Buenos 
Aires. 
DESPUÉS de su reciente, feliz alumbramiento, 
se encuentra restablecida, en Checoeslovaquia, 
la Princesa Max Egon de Hohenlohe. Con los 
Pr íncipes está pasando una temporada su madre 
la duquesa de Parcent. 
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C O M P R E E N S E G U I D A 

E L J U E G O C H I N O 

: D E M O D A : 

/AAH-dONGQ 
P O P U L A R 

E L M A S E C O N Ó M I C O 

A P R E N D E R Á A J U G A R 
: E N U N A S E S I O N : 

| PRECIO: 2 P E S E T A S i 
I P R O V I N C I A S , 2,50 I 

| E D I T O R I A L P A E Z | 

| FERRAZ, 50 y LIBRERIAS | 
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DE TODO UN POCO 
£ s incre íb le el n ú m e r o de alfileres que se con 
sumen en el mundo. 

A Inglaterra corresponde el primado de la m-
ducción que se lleva a cabo en fábricas colosa" 
les. Sólo la ciudad de Birminghan arroja de ello? 
en el mercado treinta y siete millones al día v 
otros quince o diez y seis millones los demás 
centros industriales reunidos. Alemania produce 
cerca de doce millones de alfileres diariamente 
y diez millones Francia; pero como esta última 
consume ella treinta millones al día, tiene nece
sidad de una fuerte impor tac ión para restable^ 
cer el equi l ibr io . Franceses s( n en cambio todos 
los alfileres y alfileteros de lujo. U n establecí, 
miento de Lyon fabrica cada año cerca de diez 
millones de alfilerones de acero con la cabeza 
esmaltada para sombreros de señoras y casj 
otros tantos una fábrica de Laigle, en el Noro
este de Francia. Quien se admire de tan enor-
me consumo de alfileres, no tiene más que 
reflexionar que pocas serán las personas que no 
rompan o pierdan por lo menos un alfiler al día 
Multiplicando por ios 365 d ías del año la pobla
ción de los países civilizados, tal consumo que
da más que explicado. 

(2, UÉNTASE que en el ú l t imo baile de Coite ce
lebrado en el Palacio de Bruselas, habiendo no
tado el Rey que una señora llevaba una falda 
abierta por uno de ios lados de la parte baja, 
l lamó al chambe lán de servicio y le dijo algunas 
palabras al o ído. E l palaciego entonces, se diri
gió a la señora y la ofreció amablemente el 
brazo, atravesando con ella los salones. 

Muy halagado en un principio por aquella 
ga lan ter ía , quedóse ella a poco desagradable' 
mente sorprendida, al oir a su acompañante 
estas palabras: 

—Su Maje.stad ha notado que se la ha desco
sido la falda por abajo, y me ha encargado la 
acompañase al tocador, para que una de las don
cellas se la cosa. 

Y aún no había vuelto la señora de su asom
bro, cuando se encont ró ante un automóvil de 
Palacio, que la conducía a su casa a toda velo
cidad. 

EL mejor medio de marcar la ropa es el si
guiente: Se toma un sello de hierro con el nom
bre o las iniciales en relieve. Se calienta lo 
suficiente sin llegar al rojo. Se cubre con una 
capa de azúca r pulverizada la parte de Ja ropa 
en donde se va a colocar la marca y se apoya 
fuertemente el sello. La marca por este sistema 
será verdaderamente indeleble. 

Una tinta muy buena para marcar la ropa y 
que es preferible al nitrato por no tener un 
precio tan elevado como esta substancia, ni ho
radar la ropa, es la siguiente: 

Gramos. 

Sulfato de magnesia 4 
Agua dest i lada. . . . 4 
Azúca r en polvo 8 
Negro de humo , 2 

Se mezclan estas substancias hasta formar 
una pasta semi-l íquida. 

LA señori ta Marta Hale ha echado por tierra la 
frase respectiva de «esto es tá hecho con los 
pies.» Se trata de una muchacha estudiante de la 
Universidad de California que,siendo niña, tuvo 
la desgracia de perder ambos brazos. No se 
abat ió por pérd ida tan sensible,sino que comen
zó a adiestrar los pies. Por medio de ejercicios 
graduales, la muchacha logró hacer con los 
pies verdaderas acrobacias, pues logró dislocar 
las piernas hasta llevarse lo»! pies a la altura del 
rostro. Después educó los dedos de los pies par3 
que pudiesen manejar los diversos objetos; co
menzó con objetos gruesos y conc luyó por mo
ver uu lápiz y escribir, bordar. En ellos maneja 
los cubiertos de que se vale para llevar el ali
mento a la boca. E l periodista que fué a entre
vistarla, vió que la Hale se quedaba sobre el 
pie izquierdo y levantaba el derecho para ofre 
cerlo en un . . . «Shake feet». Con el ejercicio, 
los dedos de los pies han sufrido modificaciones, 
se han alargado y además es tán preciosamente 
cuidados. Un guante los cubre y solo deja visi
bles los hábi les dedos. 



P A G I N A S D E L A P E R F U M E R I A F L O R A L I 
R e g l a m e n t o d e l j u e g o c h i n o d e m o d a M ^ - H - J O N G G 

. (Continuación) 

T A B L A D E V A L O R E S 

Expues- Ocultas 
tas 

4 
2 
2 
2 
2 
4 
8 

16 

0 
2 
2 
2 
4 
8 

16 
32 

Para todos los Jugadores 

Cada flor o estación 
Un par de dragones del mismo color 

» de su viento propio 
» de su viento dominante 

Tríos (2, 3, 4, 5, 6, 7, 8) b a m b ú e s , círculos o caracteres) 
» (1 o 9), V I E N T O S o DRAGONES 

Cuádruples (2, 3, 4, 5, 6, 7, 8) 
(1 o 9), V I E N T O S o DRAGONES 

Abonos para el que gana Mag-Ghong 
Por Mag-Choní* 
Todas correlativas (1) o tedos tríos (1) 
Por no tener tantos, o menores de 10 (1) 
Si la ficha que hace Mag-Chong proviene de fichas 

reservadas (1) 
Si procede del muro o robada 
Si es la únicha ficha que le falta para hacer Mah-Chong 

Abonos dobles y triples para todos 
Por la flor de su número (1, 2, 3, 4) o estación 

^ 3 ó 4 dragones del mismo color 
» 3 ó 4 de su viento 
^ 3 ó 4 del viento dominante 

Juego de 1 y 9 con Vientos y Dragones. . . . , 
Todos Tr íos , de igual palo, con Dragones y Vientos. . 
Todo el juego de 1 y 9 (Limite) 

» de Vientos y Dragones (Límite) 
» de igual palo, sin Vientos ni Dragones(Lími te ) . . 

Correlativa de 1 al 9 con trío y pareja de igual palo 
(Límite) f v e c e s 

Por tener cuatro flores del mismo color o e s t a c i ó n . . . 

2% 
10 
10 

10 
2 
2 

D o b l a r 
u n a 

v e z . 

D o b l a r 
t r e s 

OBSERVACIONES.—Para obtener los dobles se multiplica por 2 si 
es sencillo, por 4 si es doble y los triples por 8. 

En cada juego puede haber dos o varias combinaciones repetidas, 
las cuales se cuentan. 

Los jugadores pueden acordar un l ímite máx imo de puntos en 
cada jugada, sobre todo, jugando con dinero y denominado juego 
límite. 

Este es generalmente de 5 0 0 puntos. 

Cada vez que un jugador hace Mag-Chong, los Vientos cambian 
de lugar, para la partida siguiente. Si pierde Este (siendo mano) pasa 
el Este al lugar del Sur, si fuera el Sur el que pierde, pasa al Oeste 
y si fuera el Oeste, al Este nuevamente. 

Conviene insistir que contrariamente a otros juegos, el que gana, 
no se convierte en Este o banquero, si no que la mano (o sea el Este) 
va girando en rotación por la derecha siempre en caso de pérd ida , y 
se sigue en el mismo viento la mano en caso de ganancia. 

Cuando entre el mitro y las piedras reservadas, no quedan más que 
i4 fichas, la partida queda anulada. (1). 

E l Viento Este, tiene en el comienzo de la partida como hemos 
dicho el cargo de jefe de la mesa o banquero y además su viento se 
llama Viento dominante, siguiendo con este apelativo hasta que los 
cuatro jugadores hayan sido viento Este una vez por lo menos, es 
decir, hasta que Viento Este, vuelva a serlo otra vez. En este momen
to el viento dominante pasa a ser el Sur, ha; ta que todos los jugado
res hayan sido viento Este una vez, es decir que vuelve Este a ser 
Este de nuevo. Después pasa a ser viento dominante; el Oeste, y el 
Norte cuando vuelvan de nuevo a ser Este por cuarta vez el viento 
Este. (2). 

Los vientos dominantes, dan a los jugadores que los poseen la ven
taja que teniendo 3 0 4 del Viento dominante, ya sean en mano, o ex
puestos, doblan el valor de todo su juego, aná logamente a lo que se 
hace con los 3 o 4 de su propio viento. Pudiendo en caso que se ten
gan las dos combinaciones, es decir, Viento propio, y Viento domi
nante, doblar dos veces, una por cada combinación. 

CASTIGOS. — Algunos errores cometidos durante el curse del 
juego son castigad )s con multas. Por ejemplo: un jugador que se hu
biera olvidado de reemplazar su flor o la cuarta ficha de un cuadrado 
por una ficha reservada o que por otra causa tuviera más o menos de 
trace fichas (sin contar las flores y la cuarta ficha de un cuadrado^ 
dicho jugador, es castigado a continuar jugando con su n ú m e r o des
igual de fichas pero no tendrá derecho a ganar, denominándose dicho 
jugador muerto; su mano no tendrá n ingún valor debiendo pagar a 
los tres jugadores el valor ín tegro de su mano. 

Un jugador que, descar tándose de una ficha, haga un falso anuncio 
de ella, deberá descartarse de la ficha anunciada por error y si no la 

( i ) Las ú l t imas reglas chinas, sustituj/en estas bonificaciones por 
doblar una vez. 

( 1 ) Algunas veces, se acuerda para anulación de la partida, la 
cifra de 6 fichas, de común acuerdo entre los jugadores. 

(2) Para contar las vueltas, se utilizan los discos y los dados. 
Estos acompañan siempre al jefe colocándolos frente a él, para desig
nar su si tuación 3' para mayor seguridad en contar el número de vuel
tas con objeto de conocer el viento dominante, se van ocultando si así 
se desea un disco por cada vuelta dada a partir del Este pr imit ivo. 

{Continuara) 

Ningún jugador de M ^ H - J O N G G W™* W en esíe exótico pasatiempo, impuesto por la moda, las 

F L O R E S 
constituyen por si solas un 

H O N O R S U P R E M O 
y doblan tres veces el juego de su mano. Mas también saben que las 

F L O R E S D E L C A M P O 
son creaciones que constituyan el 

S U P R E M O H O N O R 
de la moderna perfumería, porque centuplican la juventud y los encantos. Jabón, Colonia, Polvos, etc. F L O R A L ! A 



SENAS QUE D E B E N TENERSE SIEMPRE PRESENTES 
A L T I S E N T Y C . 

i A 

C A M I S E R I A Y R O P A B L A N C A F I N A 
U L T I M A S N O V E D A D E S 

Peligros, 20 (esquina, a Caballero de 
Gracia). — M A D R I D 

CASA SERRA (J González) 
ABANICOS, PARAGUAS, SOM

B R I L L A S Y BASTONES 

Arena l , 22 dup l i cado 

Compra y venta de Abanicos 
antiguos. 

Gran Pe l e t e r í a Francesa 
V I L A v C O M P A Ñ I A S . en C . 

P R O V E E D O R E S D E L A R E A L C A S A 

F O U R K U R E S C O N S E R V A C I O N 
MANTEAUX DE PIELES 

Carmen, núm. 4.-wi A D R I D. —Tel. IVI. 33-93. 

C E J A L V O 
CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y de los Ministerios 

Cruz, 5 y 7. — M A D R I D 

HIJOS DE M. DE IGARTUA 
F A B R I C A C I O N de BRONCES 
ARTISTICOS para IGLESIAS 

MADRID.—Atocha, 65.—Teléfono M. 38-75 
Fábrica: Luis Mitjans, 4 . — Teléfono M . 1 0 - 3 4 . 

R ñ F ñ B b BñKEL 
GRAN FABRICA DE CAMAS DORADAS 

— M A D R I D — 

Calle de la Cabeza, 3 4 . Teléfono M. 9-51 

]\/] ADAME R AGUETTE 
ROBES ET M A N T E A U X 

Plaza de Santa Bárbara , 8. M A D R I D 

asa d i m c n e E - e a b M C T V f l , 9 

Primera en España en 

M A N T O N E S D E M A N I L A 
VELOS y M A N T I L L A S E S P A Ñ O L A S 

SIEMPRE NOVEDADES 

NICOLAS (MARTIN 
Proveedor de S. M. el Rey y A A . RR., de las 
Reales Maestranzas de Caballería de Zaragoza 
y Sevilla, y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid. 
Arsnñl 14 Efectos para un i fo rmes , sables 

y espadas y condeco rac iones 

L O N D O N H O U 8 E 
1WI PE R M E A B U E S — G A B A N E S — P A R A G U A S 

BASTONES—CAMISAS - G U A N T E S — C O R B A T A S 
CHALECOS 

T O D O I N G L É S 

Preciados, 11. — MADRID 

A c r e d i t a d a CASA GARIN 
GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PARA 

IGLESIA, FUNDADA EN 1820 

Mayor, 33. — M A D R I D —Tel.0 34-17 

CHENIL DU C H A S S E U R 
36, Rué de Garches 

• St. Cloud. -FRANCIA 
Venta de perros todas razas, amaes t rados . 

E x p o r t a c i ó n todos p a í s e s . 

ETCI1I0 MEI: 
(Sucesor ds tígíolasa) 

F L O R E S A R T I F I C I A L E S 
Carrera de San J e r ó n i m o , 38 

Teléfono 3 4 - 0 9 . — M A D R | 

JOSEFA 
CASA ESPECIAL P A R A TRAJES DE NIÑOs 

Y LAYETTbS 

Cruz, 41.—MADRID 

Fábrica de Piumas oe LEONCIA R U I ? 
P L U M E R O S PARA IV11LITARES Y C O R P O R A C I O N E S 

LIMPIEZA Y TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 

E S P E C I A L I D A D EN E L TEÑIDO EN NEGRO 

A B A N I C O S — B 0 L S 1 L L 0 S — S O M B R I L L A S — E S P R n 

Preciados, 1 3 . — M A D R I D —Teléfono 25-31 M. 

L A / A U N D I A L 
SOCIEDAD flNÓNI/vifl DE SEQÜROS 

— — DOMICILIO: 
CALLE MAYOR. 6 Y 8 , 1 . 0 - M A D R I D 

Capital social. ( 1.00 0.000 ;ie pesetas suscripto.. 
) 505.000 pesetas desembolsado. 

A u t o r i z a d a por Reales ó r d e n e s 8 de 
j u l i o de 1909 y 22 de mayo de 1918. 

Efectuados los d e p ó s i t o s necesarios 
Seguros mutuos de v ida . Superviven
cia. P r e v i s i ó n y ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios. 

Autorizado por la C o m i s a r í a general de Seguros 

Estudio fotográfico ANSTA 

la en el 

londb ck F^ñalwr j, 19:r 
H Vidbr MmigOj, í 
Telifono 911 M, 

M A D R I D 

m G 

Historia 

ÜNA OBIEA MPORTÍMÍTE ¥ UTIIi 
r E L A G R A N D E Z A -

á l c l i c a ele todas las casas 
q u e go^an de esta dignidad moMllaTla "pot 

W O | D E G U E R R A Y ALONSO 
[% la M e a l A€ .̂d^ 

I O : 3 5 P E 

C o r r e s p o n d i e n t e 

P R E 
Los pedidos al 

A S 
\ Mellado, 
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| FOTOGRAFIAS Principe, l i e Teléfono M . 335 | | 
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I F E L I X T O C A i I 
m -
| Bronceg-For6«laina§-R1?anicos-Sombrillas-Eamas-H<zrrajg§ de lujo-MueblcB-Rrañas | 
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I PARA EL TOURISTAI 
T O D O VIAJERO A F I C I O N A D O 

A CUESTIONES A R T I S T I C A S i 

ENCONTRARA UNA U T I L I D A D j 

| EXTRAORDINARIA Y U N VER- | 
i § 

DADERO D E L E I T E L E Y E N D O 

¡ LOS SIGUIENTES LIBROS: | 

El Monasterio de Piedra. ¡ 

Por tierras de Avila. | 

Una visita a León. i 

Vistas de Segovia. | 

POR | 

L E O N R O C H | 

| De venta en las principiaes librerías | 
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C A S A JIMENEZ 
D e c i r C h o c o l a t e s 

M A T I A S L O P E Z 
es decir los mejores Chocolates dol mundo 

Aparatos fotográficos, relo

jes , joyería y artículos para 

regalo y viaje. 

PRECIADOS, 58 Y 6 0 

l i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i ^ 

P R A S T 
F O T O G R A F I A A R T I S T I C A 

de S A I Z BE CAMILOS ístoimiiii) 
Lo recetan los m é d i c o s dalas cinco partes del mundo 

porque quita el dolor de e s t ó m a g o , las a c e d í a s , la dispep
sia, los vómitos , las diarreas en n iños y adultos que, a 
veces, alternan con es t reñ imien to , la dilatación y ú lce ra 
del e s t ó m a g o , siendo útilísimo su uso para todas las molestias dei 

E S T Ó M A G O é 

I N T E S T I N O S 
VENTA: Serrano, 30, farmacia-MADRID y principales del mundo. 

| Carrera de San Jerónimo, núm. 29 | 

M A D R I D 

U l l l l l l l l i l l l l l W I I I M I I I I I I I I I I I I I W I I I I I I I I I I I N I I I ^ 

Hijo de Villasante y Cía. 
OPTICOS DE LA REAL CASA 

10, P r í n c i p e , 10 
M A D R I D 

T e l é f o n o 10-50 M . 

I N D U S T R I A L GR^FTCA. Reyes, 21.—Madrid. 



Si 
I i 

sabe usted donde le 
debe saber también que le 
conviene comprar, mejor 
que una pastilla sola, una 
caja de tres pastillas de 
J a b ó n Heno de Pravia. 

He a q u í las razones: 

Guardando las pastillas en 
un armario quedará perfu
mada durante mucho tiem
po la ropa que contenga. 
El Jabón Heno de Pravia 

e n o 

aprieta el zapato 
mejora con el tiempo; al usar 
la tercera pastilla, apreciará 
usted cuánto ha ganado en 
cohesión y fragancia. Y si 
alguna persona que le visi
te desea lavarse las manos, 
tendrá usted la satisfacción 
de ofrecerle una pastilla 
"nueva" de este delicio
so jabón, ideal por su 
pureza, abundante espuma 
y perfume inconfundible. 

J e P r a v i a 

Pastilla, 1,50 en toda España. 
E l i m p u e s t o d e l T i m b r e a c a r g o d e l c o m p r a d o r , j 

mer í a G a l . - Madrid. 


